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ESWDIOS  Y DOCUMENTOS 


La  esencia  del  Apocalipsis  de  San  Juan 

(Continuación) 

INTERPRETACION 

Así  parte  el  Apocalipsis  de  los  estados  de  su  tiempo.  Elogia  y amonesta  en  las 
siete  cartas  a la  luz  de  la  eterna  consumación.  Ahora  bien,  la  situación  de  la  Iglesia 
se  había  vuelto  difícil.  La  lucha  y la  opresión  habían  aumentado;  es  cierto,  que  la 
persecución  de  Nerón  pertenece  al  pasado,  pero  en  el  presente  la  de  Domiciano 
llega  a un  punto  culminante.  Además,  se  extiende  al  mismo  tiempo  el  culto  al 
emperador,  poniendo  a los  cristianos  en  la  imposibilidad  de  tributarle  un  culto 
divino.  También  el  judaismo  reforzaba  sus  instintos  anticristianos.  Precisamente 
después  del  terrible  golpe,  que  ha  sufrido  en  la  destrucción  de  su  templo  por  Tito 
en  el  año  70,  aumenta  su  odio  al  ver  su  impotencia  frente  a la  pujanza  del  cristia- 
nismo. Los  judíos  fueron  los  causantes  y propulsores  de  muchas  de  estas  persecu- 
ciones. En  esta  situación  peligraba  el  ánimo  de  los  cristianos  y se  temía,  se  turbasen 
las  grandes  esperanzas  cristianas.  Así,  el  vidente  apocalíptico  quiere  con  sus  repre- 
sentaciones guiar  la  mirada  del  presente  al  futuro,  y mostrar  a los  eristianos,  que 
toda  la  obra  redentora  ha  de  ser  una  lucha  sin  tregua  entre  el  bien  y el  mal;  en 
último  término,  un  eombate  entre  Dios  y los  suyos  por  un  lado,  y el  demonio  y 
sus  seeuaces  por  el  otro.  Esta  lucha  se  extiende  a través  de  toda  la  historia  de  la 
Iglesia,  pero  alcanzará  su  culminación  con  la  aparición  del  anticristo.  Entonces 
ciertamente,  aconteeerán  cosas  espantosas,  pero  es  seguro  que  la  causa  divina  ob- 
tendrá el  triunfo  final.  En  el  juicio  final  el  demonio  con  su  séquito  será  confinado 
para  siempre  al  infierno,  mientras  que  Cristo  con  sus  fieles  gozarán  en  la  “nueva 
Jerusalén”  del  cielo,  de  una  vida  inmune,  santa  y gloriosa.  Así  el  Apocalipsis  desea 
ser  un  libro  de  consuelo,  que  precisamente  en  tiempos  aciagos,  puede  demostrar 
su  virtud  permanente,  y dar  a los  fieles  la  certeza,  de  que  también  entonces,  cuando 
el  mal  parece  triunfar,  finalmente  el  bien  obtendrá  la  victoria  decisiva. 

En  el  marco  de  esta  gran  idea,  no  es  intención  del  autor  de  describir  de  ante- 
mano, mediante  sus  visiones,  sucesos  aislados  de  la  historia  de  la  Iglesia  y de  ofre- 
cer, por  medio  de  la  presentación  de  datos  numéricos,  posibles  soluciones  para 
fijar  el  tiempo  determinado  de  algún  suceso.  Las  numerosas  cifras  tienen  más  bien 
un  valor  simbólico  y no  han  de  interpretarse  literalmente:  en  particular  el  7 y el 
12  son  símbolos  de  la  plenitud  y de  la  consumación,  SH  como  división  del  7,  y 6 
como  el  7 disminuido,  son  señal  del  mal  y de  la  desgracia.  Mas  también  mediante 
el  simbolismo  numérico  se  expresa  que  Dios  en  su  eterno  plan  creador  todo  lo  ha 
dispuesto  con  precisión,  y que,  en  último  término,  es  dueño  de  todos  los  aconteci- 
mientos. De  seguro,  que  en  muchos  detalles  aislados  de  las  visiones,  se  pueden 
precisar  analogías  pasmosas,  con  hechos  reales  de  la  actualidad  y del  pasado.  Mas 
esto  se  debe  a que  precisamente  en  la  lucha  del  mal  contra  Dios  y su  reino,  se 
manifiestan  numerosos  easos  típicos  y que  el  Apocalipsis  únicamente  quiere  pre- 
sentar lo  típico,  que  luego  puede  aplicarse  fácilmente  a infinidad  de  casos  aislados 
en  todos  los  siglos.  En  especial  pueden  aducirse  paralelos  históricos  del  tiempo 
de  la  composición  del  Apocalipsis. 

Así,  el  antieristo,  la  “bestia”  del  mar,  y Babilonia,  la  “gran  ramera”,  como  cen- 
tro de  su  reino,  son  descritos  con  colores  tomados  del  culto  al  emperador  y de  Roma, 
como  la  sede  del  mismo.  También  la  misteriosa  cifra  del  666  (13,  18)  para  designar 
al  anticristo,  de  la  que  se  ha  abusado  para  tantos  cálculos  fantásticos,  dado  su  valor 
simbólico  puede  tal  vez  referirse  al  imperialismo  romano,  pero  'más  bien  siendo  la 
acumulación  de  la  infausta  cifra  6,  que  es  símbolo  de  la  desgraeia,  significa  al  antí- 
cristo.  Pero  aunque  aquí  se  hallen  refereneias  al  emperador  romano,  mas  de  ningún 
modo  en  el  sentido,  de  que  se  haya  querido  ver  en  el  imperio  romano  al  anticris- 
tianismo. Más  bien:  al  anticristo  del  futuro  se  lo  presenta  con  colores  que  ofrecían 
los  sucesos  de  la  época,  esto  es,  la  pretensión  del  emperador  a un  culto  divino.  El 
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Apocalipsis  no  ataca  por  lo  tanto  el  poder  terreno  del  emperador  romano,  sino  la 
apropiación  del  culto  divino  por  éste.  Dicha  pretensión  y la  consiguiente  persecu- 
ción de  los  cristianos,  no  es  más  que  la  forma  para  la  aparición  del  anticristo;  y 
Roma,  como  sede  de  este  emperador  y como  recipiente  universal  de  la  inmoralidad 
“babilónica”,  es  la  capital  tipo  del  reino  anticristiano.  Sin  embargo,  todo  esto,  que 
ba  de  servir  como  señal  distintiva  de  este  reino,  no  hay  que  referirlo  ya  a la  Roma 
histórica  bajo  Domiciano. 

Según  esto  el  anticristo  es  una  persona  del  futuro,  y también  realmente  una 
persona  y no  una  personificación,  y que  está  inspirado  formalmente  por  el  demonio. 
Este  anticristo  y su  profeta,  serán  derrotados  definitivamente  por  Cristo,  después 
de  su  terrible  actuación,  juntamente  con  sus  adeptos  (19,  17  ss).  A lo  que  seguirá 
el  juicio  sobre  el  dragón,  es  decir,  sobre  el  mismo  satanás.  Pero  éste  solamente  ba 
de  ser  previo,  su  poder  seductor  le  será  quitado  por  “mil  años”  (20,  1 ss).  Esta 
expresión  original,  dentro  de  la  antigua  Iglesia  dió  lugar  al  Milenarismo,  aquél 
concepto  según  el  cual,  se  esperaba  un  reino  milenario  de  felicidad  terrena,  como 
asimismo  originó,  en  todos  los  tiempos,  fantásticas  interpretaciones  en  una  u otra 
dirección.  En  realidad,  el  texto  no  trata  en  absoluto  de  tal  reino  de  felicidad  tem- 
poral, sino  que  se  refiere  a la  ausencia  de  las  seducciones  diabólicas  por  un  tiempo 
algo  más  extenso  (tampoco  la  cifra  mil  ha  de  entenderse  literalmente),  en  que  la 
Iglesia  disfrutará  de  una  gran  libertad,  mientras  que  los  mártires  que  el  libro  exalta, 
junto  con  Cristo  desde  el  cielo  participarán  de  una  manera  especial.  No  puede 
haber  lugar  a dudas,  que  de  hecho  se  trata  de  una  época  futura,  y que  no  es  acer- 
tado el  concepto  de  San  Agustín  que  identifica  la  existencia  terrena  de  la  Iglesia 
con  el  reino  milenario.  Después  de  este  lapso  será  “suelto  satanás  de  su  prisión” 
(20,  7)  y se  dispondrá  para  un  último  y desesperado  ataque  contra  los  fieles,  va- 
liéndose de  todas  las  fuerzas  que  aun  estarán  a su  disposición.  Pero  pronto  será 
precipitado  definitivamente  en  el  “estanque  de  fuego  y azufre”,  donde  ya  sufren 
su  castigo  el  anticristo  y su  falso  profeta  (20,  10).  Entonces  aparecen  el  “nuevo 
cielo  y la  nueva  tierra”,  como  también  la  “nueva  Jerusalén”,  y el  autor  no  se  cansa 
de  ponderar  la  belleza  de  esta  eterna  felicidad  (21,  1-22,  5). 

En  esta  presentación  grandiosa  e imponente  se  halla  positivamente  frente  al 
maléfico  trío:  demonio,  anticristo  y falso  profeta,  la  santa  y equitativa  trinidad: 
Dios,  Cristo  y la  Iglesia.  De  lo  dicho  se  comprenderá  porqué  en  el  Apocalipsis  Dios 
aparece  ante  todo  en  su  sublime  majestad,  menos  en  su  bondad  y amor  para  con 
sus  hijos,  como  el  “Rex  tremendae  majestatis”  que  es  terror  para  los  réprobos  y 
para  los  buenos  motivo  de  respetuoso  homenaje.  Sin  embargo  el  suplemento  esen- 
cial ofrece  aquí  la  figura  de  Cristo,  que  por  un  lado  es  descrita  con  brillo  en  su 
dignidad  sobrehumana  y divina,  y por  otro  lado  es  llamado  con  predilección  el 
“Cordero”  que  fué  sacrificado  y con  su  sangre  ha  rescatado  a la  humanidad.  Este 
símbolo  del  Cordero  de  Dios,  que  también  aparece  en  las  palabras  de  Juan  Bautista 
en  Jn.  1,  29.  36  como  el  que  borra  los  pecados,  encuentra  en  el  Apocalipsis  tal 
preferencia,  que  el  Cordero  también  es  el  Juez  universal  y partícipe  del  trono  di- 
vino: “El  trono  de  Dios  y del  Cordero”  (22,  1.  3)  es  un  trono  común  y a ambos 
corresponde  la  misma  glorificación. 

Así  como  se  acentúa  en  el  Apocalipsis  la  relación  con  la  revelación  del  A.  T., 
tan  rechazado  es  también  el  incrédulo  judaismo,  como  la  “comunidad  de  satanás” 
(2,  9;  3,  9),  y es  inculcada  la  universalidad  de  la  Redención,  de  la  que  nadie  está 
formalmente  excluido.  Particularmente  en  el  brillante  “cuadro  de  todos  los  santos” 
del  séptimo  capítulo,  es  representada  la  multitud  de  los  fieles,  tanto  en  relación 
con  la  elección  del  A.  T.,  como  en  su  universal  amplitud:  la  gran  multitud,  “que 
nadie  podía  contar,  de  todas  las  naciones,  tribus,  pueblos  y lenguas”  (7,  9).  El  cua- 
dro más  hermoso  de  la  Iglesia  se  epcuentra  en  el  capítulo  12,  donde  aparece  en  el 
cielo  como  señal  “la  mujer”  vestida  del  sol,  con  la  luna  debajo  de  los  pies  y coro- 
nada de  estrellas.  La  piadosa  costumbre  de  referirla  a la  Sma.  Virgen  no  es  más 
que  una  aplicación.  Así  como  la  Iglesia  es  descrita  a veces  como  ciudad  o esposa, 
así  es  llamada  aquí  Madre  del  Mesías  (en  lo  cual  influye  el  pensamiento  del  Pueblo 
del  A.  T.,  germen  de  la  Iglesia)  y es  en  tal  sentido  un  cuadro  contrapuesto  a la 
Madre  de  Dios  de  Belén.  Todo  el  imponente  cuadro  del  capítulo  12,  describe  por 
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un  lado  la  lucha  despiadada  del  demonio  contra  el  Redentor,  la  Iglesia  y sus  hijos, 
y por  otro,  la  providencia  y ayuda  de  Dios,  que  al  final  reduce  a la  nada  todas  las 
insidias  diabólicas. 

LIBRO  DEL  MARTIRIO 

Así  resuenan  a través  de  todo  el  lihro  fragores  de  lueha,  y de  los  fieles  se 
exige  actitud  heroica,  perseverancia,  firmeza  en  la  fe,  espíritu  de  sacrificio  hasta 
el  martirio.  Precisamente  el  martirio,  eomo  ofrenda  de  la  vida  por  Cristo  y su 
reino,  desempeña  en  el  Apocalipsis  un  papel  importante,  y se  da  eomo  consuelo: 
“No  temas  nada  de  lo  que  has  de  padecer”  (2,  10).  Mas  es  de  notar,  que  la  palabra 
“el  mártir”  se  entiende  aun  en  su  significación  original,  como  “testigo”,  es  deeir, 
testigo  de  Cristo  y de  su  Evangelio.  El  cristiano  heroico  es  llamado  mártir,  no  en 
el  sentido  de  mártir  de  sangre  que  se  generalizó  más  tarde,  sino  porque  da  testL 
monio  público  de  Cristo,  debido  a esto  sufre  la  muerte  por  los  enemigos  de  Dios. 
Pero  esta  muerte,  como  toda  injusticia,  exige  reparación.  Si  los  mártires  mismos 
exigen  esta  reparación  (especialmente  6,  9 s),  no  es  debido  a sentimientos  perso- 
nales de  venganza,  sino  a la  preocupación  de  que  se  cumplan  los  designios  divinos 
del  plan  redentor,  que  no  ha  de  ser  ofuscado  con  el  triunfo  aparente  del  mal.  Dios 
reclama  satisfacción  por  el  mal  realizado:  “Pues  verdaderos  y justos  son  sus  jui- 
cios” (19,  2). 

De  los  fieles  es  exigida  una  elevada  actitud  ética,  como  condición  para  la  eterna 
felicidad:  “No  entrará  en  ella  cosa  sucia,  ni  quien  comete  abominación  y falsedad” 
(21,  27;  22,  3.  15).  Mas  el  que  como  “vencedor”  todo  lo  ha  superado,  quien  figura 
en  el  “libro  de  la  vida”,  al  que  es  dado  beber  en  las  “fuentes  de  la  vida”,  ese  tal 
vivirá  y reinará  con  Cristo  (20,  4).  La  esencia  de  la  bienaventuranza  eterna  es  la 
unión  perenne  con  Dios  y con  Cristo.  Aun  cuando  a través  de  todo  el  libro  se  hable 
del  culto  divino  y de  la  actitud  litúrgica,  muchas  veces  con  relación  a casos  aislados 
del  antiguo  culto  del  templo,  sin  embargo  la  consumación  exige  algo  más  sublime. 
El  vidente  en  su  magnifica  descripción  de  la  nueva  Jerusalén,  señala  lo  esencial 
con  las  palabras:  “Y  no  vi  un  templo  en  ella.  Por  cuanto  el  Señor  Dios  omnipotente 
es  su  templo,  con  el  Cordero.  Y la  ciudad  no  necesita  ni  sol  ni  luna  que  alumbren 
en  ella;  porque  la  claridad  de  Dios  la  ilumina  y su  lumbrera  es  el  Cordero”  (21, 
22  s;  véase  22,  5). 

Así  todo  converge  hacia  Dios  y hacia  Cristo.  Y en  este  magnifico  cuadro  final, 
halla  su  último  fin  toda  acción  y aspiración  terrena.  Para  los  fieles,  precisamente 
también  en  tiempos  aciagos,  llena  el  Apocalipsis  el  fin  que  se  propone:  ser  un  libro 
de  estímulo  y consuelo. 


M.  Meinertz. 


¡ 
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Salmo  45  (44) 

LAS  BODAS  DEL  REY  MESIAS 


I.  ■ NOCIONES  INTRODUCTORIAS 

El  Salmo  45(44)  según  el  conocido  comentarista  V.  Thalhofer  “es  uno  de  los 
más  hermosos  pero  también  de  los  más  difíciles  del  Salterio”  (Cfr.  Thalhofer  “Die 
Psalmen”,  Regbg.  1923,  pág.  278). 

Verdaderamente  es  así  porque  ya  al  principio  del  Salmo  nos  encontramos 
con  expresiones  que  se  prestan  a diferentes  explicaciones. 

El  Salmo,  que  según  su  contenido  es  muy  semejante  al  Cantar  de  los  Cantares, 
comienza  a desarrollar  sus  ideas  bajo  la  inscripción:  “Al  director  de  coro”  - en 
hebreo  “lamnasseaj”.  Efectivamente,  las  Escrituras  Sagradas  conocen  varios  maes- 
tros de  coro  y maestros  de  la  orquesta  del  Templo  Jerosolimitano.  Pues,  dice  el 
autor  de  las  Crónicas  reales  (cap.  25,  1):  “David  y -los  jefes  del  ejército  apartaron 
para  el  servicio  a los  hijos  de  Asaf,  Hernán  y Yedutún,  que  se  consagraban  a la 
música  y al  canto  litúrgico  con  cítaras,  salterios  y címbalos”.  Por  eso  no  nos  ex- 
traña que  el  autor,  que  era  un  Coreíta,  como  dice  el  titulo  del  Salmo,  y era  uno 
de  los  músicos  y cantores  del  Templo,  haya  dedicado  sus  versos  al  maestro  de  su 
coro,  cuyo  nombre  no  conocemos.  Al  mismo  tiempo  había  determinado  también 
la  melodía  de  su  creación  poética.  Debía  ser  cantada  según  la  canción  cuyos  versos 
iniciales  rezaban  “Shoshaním”  (“Azucenas”).  Mas,  no  está  excluida  la  posibilidad 
de  que  con  estas  palabras  haya  querido  indicar  el  instrumento  musical  con  que 
debía  ser  acompañada  su  canción.  Pues,  en  la  capital  de  Susa  se  usaba  un  instru- 
mento llamado  “Shoshanim”,  como  dice  D’Eyragues  (Véase  M.  B.  D’Eyragues: 
“Les  Psaumes”,  Par.  1905,  pág.  121).  Por  eso  bien  podía  referirse  también  a tal 
instrumento.  Conforme  a los  conceptos  del  Salmista,  el  salmo  debía  tener  dos 
rasgos  característicos.  Debía  ser: 

1)  Un  poema  instructivo.  Por  eso  le  dió  el  nombre  de  “Maskil”;  y además: 

2)  Un  epitalamio  del  Mesías,  o sea  un  poema  que  celebraría  las  bodas  del 
Mesías.  Por  consiguiente  llamó  su  poesía  “canto  al  amador”,  como  tradujeron  los 
Setenta  intérpretes  de  Alejandría  en  el  siglo  segundo  a.  C.  la  expresión  “Shu-Yedidot”. 

El  cantor,  de  quien  no  poseemos  más  datos  personales  excepto  que  pertenecía 
a los  descendientes  de  Coré,  logró  su  intento  plenamente.  Instruyó  a su  pueblo 
acerca  del  Mesías  futuro,  que  debía  ser  un  rey  glorioso  por  excelencia,  universal 
y eterno.  Llegó  a concretar  también  su  segundo  intento,  porque  con  sus  versos  se 
colocó  entre  los  primeros  que  tributaron  un  homenaje  justiciero  al  rey  Mesías. 


II.  - EL  CARACTER  MESIANICO  DEL  SALMO 

Mas,  debemos  preguntar,  si  acaso  trató  verdaderamente  el  Salmista  sobre  el 
Mesías,  o sobre  algún  otro  personaje  excelente. 

Según  los  racionalistas  (Hitzig,  F.  Delitzsch,  Ewald)  el  vate  compuso  sus  ver- 
sos para  celebrar  las  bodas  de  alguno  de  los  reyes  de  Israel  o de  Judá.  Así  p.  ej. 
según  Friedrich  Delitzch  se  trataría  de  Joram  y de  Atalia  (2  Rey.  8,  26),  según 
Hitzig  sería  el  caso  de  Ajab  con  Jesabel  (1  Rey.  16,  31).  En  general,  los  defensores 
de  la  escuela  racionalista  refieren  el  acontecimiento  relatado  en  el  Salmo  al  casa- 
miento del  rey  Salomón  con  la  hija  del  Faraón  Psousenes  (1  Rey.  3,  1 s.).  Agregan 
que  su  composición  lírica  fué  más  tarde  explicada  por  los  judíos  en  el  sentido 
mesiánico  y así  añadida  a la  colección  de  los  Libros  Sagrados  entre  los  Salmos. 
Mas,  muy  bien  lo  hace  notar  el  exégeta  H.  Herkenne  al  decir:  “Un  epitalamio 
profano  y erótico  difícilmente  pudo  ser  añadido  a la  colección  de  los  Salmos  y 
a los  cantos  religiosos  que  debía  ser  cantado  en  el  Templo  de  Jerusalén,  como  lo 
atestigua  la  inscripción”.  (H.  Herkenne,  “Das  Buch  der  Psalmen”,  Bonn  1936, 
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pág.  170).  En  verdad  es  asi.  Pues,  los  documentos  más  antiguos,  judios  y cristianos, 
unánimemente  confiesan  el  carácter  mesiánico  del  Salmo.  De  este  modo  hablan 
las  paráfrasis  aramaicas,  o sea  explicaciones  en  arameo,  llamadas  Targums,  que 
según  el  investigador  R.  H.  Melamed  vienen  de  los  tiempos  de  Esdras  y Nehemias 
en  forma  oral,  es  decir,  desde  el  año  520  aproximadamente  y en  forma  escrita 
datan  de  los  primeros  seis  siglos  de  la  era  cristiana  (R.  H.  Melamed:  “The  Targum 
to  Canticles  according  to  six  Yemen  Mss  compared  with  the  textus  receptos”, 
Philadelphia  1921,  1;  Cornely-Merck,  “Compendium”,  Par.  1929,  pág.  145).  Estos 
documentos,  que  nos  conservaron  la  interpretación  aramaica  del  Salmo,  refieren 
el  versículo  tercero  del  Salmo  al  Mesias,  diciendo:  “Tu  hermosura,  oh  rey  Mesias, 
sobrepasa  la  de  los  hijos  de  los  hombres”. 

El  Apóstol  San  Pablo  completa  la  sentencia  pronunciada,  cuando  en  la  carta 
a los  Hebreos  (cap.  1,  8)  refiere  a Cristo  el  versículo  7-8  de  nuestro  Salmo:  “Pero 
al  Hijo  (dice  Dios):  “Tu  trono,  oh  Dios,  subsistirá  por  los  siglos  de  los  siglos,  cetro 
de  equidad  es  el  cetro  de  tu  reino”.  Lo  mismo  confiesan  los  principales  comenta- 
dores del  Salmo  de  la  época  moderna  y antigua.  Según  L.  Reinke  todos  los  Santos 
Padres  interpretaban  el  Salmo  45  en  el  sentido  mesiánico  (L.  Reinke  “Die  mes- 
sianischen  Psalmen”  I.,  354  s.).  Los  modernos  en  general  dicen  con  J.  Gomá:  “El 
Salmo  44...  no  se  refiere  más  que  a Cristo  y a su  alianza  mística  con  su  Iglesia; 
los  rasgos  relativos  a su  divinidad  y a su  reino  eterno...”  (J.  Gomá:  “El  nuevo  Sal- 
terio del  Breviario  Rom.”,  Barcelona  1914,  pág.  220).  Mas,  es  considerable  el  nú- 
mero de  los  intérpretes  católicos  que  refieren  la  descripción  del  Salmo  a algún 
hecho  histórico  (p.  ej.  las  bodas  de  Salomón)  afirmando  qne  tal  acontecimiento 
sólo  suministró  el  material  al  hagiógrafo  para  describir  las  nupcias  del  Mesias  con 
su  Iglesia.  (Asi  hablan  v.  gr.  Bossuet,  Yalenti,  Yaccari,  etc.).  Sea  como  fuere,  el 
hecho  es  que  el  Salmo  45  es  mesiánico  por  excelencia. 


III.  - TIEMPO  EN  QUE  SE  ESCRIBIO  EL  SALMO 

Nos  interesarla  saber,  en  qué  época  se  escribió  el  salmo  de  referencia.  Mas, 
debemos  decir  con  toda  honradez,  que  no  lo  podemos  determinar  exactamente. 

Según  nuestra  modesta  opinión  la  llave  de  la  solución  nos  proporcionarla  el 
versículo  13,  donde  se  dice:  “La  hija  de  Tiro  viene  con  regalos”.  Evidentemente 
se  supone  la  existencia  de  la  opulenta  ciudad  portuaria  fenicia,  pues  el  vate  la 
toma  como  símbolo  del  poder  y de  la  libertad.  Podemos  decir  que  en  los  tiempos 
del  Salmista  la  dicha  ciudad  aún  florecía  por  su  mercado  en  las  colonias  trans- 
marinas. No  se  habla  realizado  aún  el  famoso  oráculo  de  Isaías  sobre  Tiro  (cap. 
23,  1-18),  el  cual  entró  en  vigor  bajo  el  reinado  del  rey  babilónico  Nabucodonosor, 
como  nos  atestigua  Flavio  Josefo  en  sus  “Antigüedades”  (X.  11,  1;  ver  Ez.  29,  19  s.). 

Concluimos  diciendo,  que  la  época,  en  qne  se  escribió  el  Salmo  45  tenemos 
que  buscarla  en  el  tiempo  que  transcurrió  entre  el  reinado  de  Salomón  (a.  971-929) 
hasta  la  época  del  profeta  Isaías  (a.  740-693),  o mejor  aún,  hasta  el  reinado  de 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia  (a.  604-562).  ¿Por  qué?  Porque  las  descripciones 
del  Salmista  suponen  florecimiento  del  reino  y la  idea  central  del  Salmo,  las  bodas 
del  Mesias  con  su  Iglesia,  es  un  patrimonio  de  los  primeros  Profetas  escritores. 


La  lengua  que  Jesús  habló 

(Continuación) 

TESTIMONIOS  AUTENTICOS  SACADOS  DE  LOS  SANTOS  EVANGELIOS 
EN  TORNO  AL  HEBREO  Y ARAMEO 

En  cuanto  al  hebreo,  lengua  de  casi  todos  los  libros  sagrados  del  Viejo  Testa- 
mento, Jesús,  con  admiración  de  todos,  da  muestras  de  conoeerlo. 

En  memoria  de  los  cuarenta  años  de  peregrinación  por  el  desierto,  durante  la 
cual  los  antiguos  Padres  habían  vivido  debajo  de  tiendas  o tabernáculos,  los  judíos 
celebraban  la  fiesta  de  este  nombre  o Skenopegia,  que  duraba  ocho  días  (del  15  al 
22  del  mes  lunar  Tisri,  correspondiente  a nuestro  setiembre-oetubre).  Jesús  tomó 
parte  en  ella  el  último  año  de  su  vida  (Jo.  7,  10  ss.).  “Y  cuando  había  llegado  el 
promedio  de  la  fiesta,  subió  Jesús  al  templo  y enseñaba.  Los  judíos  se  maravillaban 
de  ello  y decían:  ¿y  cómo  éste  sabe  de  letras,  sin  haber  estudiado?  Respondióles 
Jesús:  mi  doetrina  no  es  tanto  mía,  como  de  Aquél  que  me  ha  enviado;  el  que  quiere 
cumplir  la  voluntad  de  El,  conocerá  si  tal  doctrina  viene  de  Dios  y si  Yo  hablo  por 
mi  autoridad”  (Ibid.  14-17). 

He  aquí  claramente  expresado  el  desorientamiento  de  los  judíos  (esto  es,  es- 
cribas y fariseos  llamados  por  San  Juan  con  el  nombre  genérieo  de  judíos):  “¿cómo 
sabe  de  letras  sin  haber  estudiado?”  Ahora  bien,  las  letras  para  los  judíos  no  eran 
otra  cosa  sino  la  Sagrada  Escritura.  Otros  suponen  que  se  trata  de  los  caracteres 
materiales  del  texto  hebreo.  Jesús  no  había  frecuentado  las  escuelas;  a todos  era 
conocida  su  vida  pobre  y sencilla  de  artesano.  ¿Cómo,  pues,  decían,  ha  aprendido 
la  Sagrada  Escritura?  Esto  suponía  el  conocimiento  del  texto  hebreo.  La  cosa  se 
presentaba  a aquellos  oyentes  de  Jesús  como  un  enigma  indescifrable. 

Más  interesante  aún  es  su  primera  manifestación  pública  en  la  Sinagoga  de 
Nazareth,  como  doctor  incomparable  y conocedor  de  la  lengua  hebrea. 

Toda  sinagoga  tenía  su  Jefe  o Prefecto,  el  ros  hak  - kenéset  (“Jefe  de  la  asam- 
blea”) archi-sinagogo  (Me.  5,  35;  Le.  13,  14;  Act.  18,  8).  Este  dignatario  se  baila 
eon  el  mismo  nombre  en  toda  la  Palestina  y,  generalmente,  en  todo  el  imperio 
romano.  Las  inscripciones  prueban  que  el  jefe  de  la  sinagoga  podía  ser  al  mismo 
tiempo  archon  o jefe  de  la  comunidad  judaica;  pero  muchas  veces  no  estaban  com- 
binados ambos  cargos.  El  jefe  de  la  sinagoga,  elegido  entre  los  más  ancianos  de  la 
comunidad,  tenía  a su  cargo  la  inspección  de  cuanto  atañía  al  servicio  religioso.  Y 
como  no  era  funcionario  especial  para  la  oración  pública,  la  lectura  y la  predicación, 
él  solía  designar  entre  los  asistentes  a los  que  debían  cumplir  tales  oficios,  mientras 
reservaba  personalmente  el  cuidar  del  orden  de  la  asamblea  (Le.  13-14)  y la  con- 
servación del  edificio.  Algunas  sinagogas  parecen  haber  tenido  más  de  uno  (Act.  13, 
15).  La  sinagoga  tenía  también  un  sirviente,  hazzan  hakkeneset,  minister  (Le.  4,  20), 
que  tenía  el  oficio  de  cuidar  de  los  libros  sagrados,  de  presentarlos  al  lector,  de 
castigar  a los  culpables  y de  enseñar  a los  niños. 

El  episodio  contado  por  San  Lucas  tiene  una  maravillosa  frescura  de  colorido 
en  su  nativa  ingenuidad.  Para  formarse  idea  más  exacta  de  la  escena,  será  bien 
tener  presentes  algunos  datos  sobre  la  liturgia  de  las  solemnidades  religiosas  en  las 
sinagogas,  como  se  deducen  de  la  tradición  judia  recogida  en  la  Mishna. 

Después  de  las  oraciones,  previa  una  fórmula  de  bendición,  uno  de  los  siete 
lectores  que  debían  leer  la  Ley  (esto  es  uno  de  los  cinco  libros  del  Pentateuco)  co- 
menzaba la  lectura,  haciendo  seguir  después  un  paso  de  los  Profetas.  “El  que  lee  la 
Ley,  prescribe  la  Megil-la  c.  4 n.  4,  no  debe  leer  menos  de  tres  versos;  y delante 
del  intérprete  solamente  uno,  y en  los  Profetas  tres;  si  estos  tres  fueren  parashe 
(sección  final  de  la  asamblea),  leen  cada  uno  de  ellos  separadamente.  Pueden  saltar 
(alguna  cosa)  en  los  Profetas,  pero  no  en  la  Ley;  y ¿hasta  dónde  deberán  saltar?  - 
hasta  donde  no  haya  terminado  el  intérprete”. 

Por  aquí  se  ve  que  la  Ley  tenia  la  máxima  importancia,  y no  se  permitía  leer 
el  texto  original  sino  en  pequeños  fragmentos,  en  sentencias  aisladas,  para  dar 
tiempo  al  intérprete  de  traducir  con  exactitud  cada  una  de  las  frases.  De  los  Pro- 
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fetas  no  se  cuidaba  tanto,  porque  la  Ley  era  la  que  debía  reglamentar  la  vida.  Más 
aún,  en  los  Profetas  el  lector  podía  también  escoger  por  sí  mismo,  sin  tener  cuenta 
de  lo  que  hubiera  leído  el  precedente  lector. 

Pero  probablemente,  al  tiempo  de  Jesús,  el  pueblo  no  entendía  el  hebreo  del 
texto  original,  y era  necesario  que  el  lector,  en  casos  de  que  fuese  incapaz  de  tra- 
ducir por  sí  mismo,  esperase  la  versión  del  meturgeman  (turgeman-dragoman  o tra- 
ductor). Luego  el  presidente  de  la  sinagoga  para  exhortar  al  pueblo,  si  no  lo  había 
hecho  el  lector,  invitaba  a uno  de  los  presentes  a tomar  la  palabra. 

Con  estos  preliminares  se  entiende  mejor,  y se  contempla  como  una  preciosí- 
sima fototipia,  la  narración  de  San  Lucas  que  presentamos  a los  lectores. 

“Habiendo  llegado  a Nazareth,  donde  había  sido  criado,  entró  un  día  de  sábado 
en  la  sinagoga,  como  era  su  costumbre,  y se  levantó  para  la  lectura.  Y le  fué  dado 
el  volumen  del  Profeta  Isaías,  y apenas  hubo  desenrollado  el  libro,  encontró  aquel 
paso,  donde  está  escrito:  (Is.  61,  1.  2.) 

“El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí, 
por  cuanto  me  ungió; 

para  evangelizar  a los  pobres  me  ha  enviado, 
para  pregonar  a los  cautivos  remisión, 
y a los  ciegos,  vista; 

para  enviar  con  libertad  a los  oprimidos, 
para  pregonar  un  año  de  gracia  del  Señor”. 

“Y  habiendo  arrollado  el  volumen,  lo  entregó  al  ministro  y se  sentó.  Y los  ojos 
de  todos  en  la  sinagoga  estaban  clavados  en  El.  Y comenzó  a decirles  que 

— Hoy  se  ha  cumplido  esta  escritura  que  acabáis  de  oír. 

Y todos  daban  testimonio  a su  favor  y se  maravillaban  de  las  palabras  de  gracia 
que  salían  de  sus  labios,  y decían: 

— ¿Pues  no  es  éste  el  hijo  de  José?”  (Luc.  4,  16-22). 

En  esta  bellísima  escena,  nuestro  Señor,  probablemente  invitado  por  el  hazzan 
o presidente  subalterno  de  la  sinagoga,  lee  el  texto  hebreo  y lo  explica  pública- 
mente. Luego  toma  en  sus  manos  el  sagrado  volumen  arrollado  en  torno  a un  ci- 
lindro de  madera,  y lo  abre;  subido  a la  cátedra,  permaneciendo  en  pie,  lee  en  voz 
alta  el  texto  hebreo  del  profeta  Isaías,  en  el  que  se  anuncia  el  cumplimiento  del 
ministerio  mesiáníco.  Luego  se  sienta,  y a la  lengua  hebrea  del  sagrado  texto  susti- 
tuye la  lengua  materna  popular  aramea  de  los  galileos;  y todos  reconocen  con  asom- 
bro, que  aquellas  palabras  están  “llenas  de  gracia”,  de  elocuencia  y de  maravilloso 
atractivo. 

Cuando  Jesús  niño  “progresaba  en  sabiduría  y en  edad  y en  gracia  ante  Dios 
y los  hombres”,  es  claro  que  la  gracia  ante  los  hombres  lleva  consigo  no  sólo  aquella 
amabilidad  del  rostro  y aquellos  dones  de  suavidad,  modestia,  desembarazo,  que 
hacen  las  delicias  de  todos  en  los  niños,  sino  también,  de  un  modo  especial,  la  gracia 
en  el  hablar  la  propia  lengua. 

Ciertamente  el  dialecto  galileo  era  más  áspero.  Pero  las  lenguas  no  son  lo  mismo 
cuando  salen  de  labios  toscos  o de  labios  finos  y educados.  Bien  lo  advirtió  Quin- 
tiliano,  cuando  habla  de  buscar  pedagogos  para  los  niños. 

Jesús,  que  no  se  desdeñó  de  tomar  todas  las  características  de  la  naturaleza 
humana,  excepto  el  pecado,  tampoco  desdeñó  la  lengua  del  país  donde  vivía;  y así 
aquella  palabra,  tosca  en  los  labios  de  los  nazaretanos,  llegó  a ser  instrumento 
maravilloso  del  Verbo  de  Dios,  que  penetraba  y arrebataba  los  corazones. 

Cuando  Pedro  negó  con  juramento:  “No  conozco  a ese  hombre”,  los  circuns- 
tantes dijeron:  “de  verdad  que  también  tú  eres  de  ellos  (es  decir,  galileo),  pues  tu 
modo  de  hablar  te  denuncia”  (Mt.  26,  73).  “Y  habiendo  pasado  cosa  de  una  hora, 
otro  de  allí  se  afirmaba  en  ello,  diciendo:  de  veras  que  también  éste  andaba  con 
El,  pues  es  galileo”  (Luc.  22,  59). 

El  mismo  arameo  palestinense,  en  boca  de  los  galileos  se  hizo  más  tosco,  por- 
que no  sabían  distinguir  bien  unas  guturales  de  otras  y confundían  también  otras 
letras,  de  suerte  ^ue  los  Talmudistas  se  complacían  en  ciertos  juegos  de  palabras 
y frases  que  resultaban  ridiculas  por  la  mala  pronunciación  de  los  galileos  (Cfr.  la 
nota  de  Knabenbauer  en  Matth.  - Cursus  Scripturse  Sacrse  - y Buxtorf,  Lex.  caldaic., 
pág.  435,  2417,  etc.). 


LA  LENGUA  QUE  JESUS  HABLO 
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PALABRAS  Y FRASES  ESPECIALES 

Pondremos  aquí  algunas  expresiones  del  Señor,  preciosas  reliquias  que  nos  han 
conservado  reverentemente  los  santos  Evangelistas,  como  sello  inconfundible  de 
autenticidad. 

Especialísima  importancia,  por  el  perfume  que  exhala  de  piedad  filial,  tiene 
la  palabra  de  Jesús  Abba,  Pater,  que  nos  ha  conservado  San  Marcos  (14,  36),  reco- 
gida de  la  predicación  oral  de  su  maestro,  el  príncipe  de  los  apóstoles. 

No  es  del  todo  inverosímil  que  Jesús  haya  pronunciado  las  dos  palabras,  Abba, 
y Padre  la  una  en  arameo  y la  otra  en  griego,  como  las  dos  palabras  Mari  Kiri 
= Domine  Kyrie:  la  primera  arameo-siríaca,  la  otra  griega;  pero  es  más  probable 
que  la  palabra  griega  sea  la  traducción  de  la  aramáica,  por  no  ser  esta  última  en- 
tendida fuera  de  Palestina;  modo  compendioso  de  expresarse,  como  si  dijera  “Abba, 
que  quiere  decir  Padre”  (Cfr.  Lagrange,  L’Évangile  selon  saint  Marc,  14,  36). 

La  reverencia  a la  palabra  sagrada  usada  por  Jesús  hizo  que  los  primeros  cris- 
tianos, aun  hablando  el  griego,  se  complaciesen  en  repetir  las  dos  palabras  “Abba, 
o pater”. 

De  sumo  interés  para  la  teología  y no  menos  para  la  piedad  cristiana  son  los 
dos  pasajes  de  San,  Pablo  Rom.  8,  15  y Gal.  4,  6,  en  los  que  afirma  que  por  influjo 
del  Espíritu  Santo,  que  nos  comunica  la  filiación  adoptiva  de  Dios,  nosotros,  uni- 
ficados con  Cristo,  nos  sentimos  movidos  a invocar  al  Padre  Celestial  con  las  mis- 
mas palabras  del  Unigénito:  “Abba,  o Pater”.  “Habéis  recibido  el  espíritu  de  hijos 
adoptivos,  por  el  cual  exclamamos:  Abba,  Padre.  El  mismo  espíritu  atestigua  con 
el  espíritu  nuestro,  que  somos  hijos  de  Dios”.  Y a los  Gálatas:  “Cuando  llegó  la 
plenitud  de  los  tiempos.  Dios  envió  a su  Hijo,  hecho  hijo  de  mujer,  sometido  a la 
Ley,  para  rescatar  a los  que  estaban  sometidos  a la  Ley,  a fin  de  que  recuperásemos 
la  filiación  de  hijos.  Ahora  bien,  ya  que  sois  hijos.  Dios  ha  enviado  desde  el  cielo  el 
Espíritu  de  su  Hijo,  a nuestros  corazones,  el  cual  clama:  Abba,  Padre”. 

Es  notable  que  en  todos  estos  pasos  se  refieran  de  la  misma  manera,  como  una 
fórmula  sagrada  y usual,  las  palabras  “Abba,  Padre”:  no  parece  sino  que  los  prime- 
ros cristianos  querían  renovar  con  la  palabra  aramáica  un  recuerdo  auténtico  y con- 
movedor de  la  palabra  onomatopéica  pronunciada  por  Jesús,  mientras  que  en  la 
correspondiente  griega  daban  su  significado. 

Recordemos  otro  episodio. 

En  la  curación  de  un  sordomudo,  Jesús  emplea  varios  gestos  simbólicos,  para 
hacer  comprender  visiblemente  la  virtud  divina,  cuyo  instrumento  era  su  Humanidad 
santísima;  entre  ellos  hallamos  la  palabra  aramea  effata,  esto  es,  “ábrete”. 

“Saliendo  de  los  confines  de  Tiro,  fué  Jesús  por  Sidón  bacía  el  mar  de  Galilea, 
pasando  por  el  territorio  de  la  Decápolis.  Y le  presentan  un  sordo  y tartamudo  y 
le  ruegan  que  ponga  sobre  él  sus  manos.  Y sacándole  aparte  de  entre  la  turba  metió 
sus  dedos  en  las  orejas  del  sordo  y con  su  saliva  le  tocó  la  lengua;  y levantando 
sus  ojos  al  cielo  suspiró  y dijo:  effata,  que  significa  “ábrete”,  y al  punto  se  abrieron 
sus  oídos,  y se  soltó  el  nudo  de  su  lengua,  y hablaba  expeditamente”  (Marc.  7,  31-35). 

Tambiéñ  aquí,  al  reproducir  tan  gráficamente  toda  la  escena,  San  Pedro,  en  su 
predicación  recogida  por  San  Marcos,  recuerda  con  toda  precisión  la  misma  pala- 
bra aramea  pronunciada  por  nuestro  Señor,  que  el  siriaco  lee:  ethpathá.  Donde 
tenemos  en  nuestro  texto  una  asimilación  de  las  dos  primeras  consonantes  t y p. 

Una  de  las  escenas  más  preciosas  y de  más  admirable  dramatismo,  contada  por 
los  tres  sinópticos,  es  la  de  la  curación  de  la  hemorroísa,  con  la  cual  se  entrecruza 
la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  jefe  de  la  sinagoga  (Mt.  9,  18-25;  Le.  8,  40-56; 
Me.  5,  21-43).  La  narración  de  San  Marcos,  más  pintoresca  y expresiva,  reproduce 
las  palabras  pronunciadas  por  Jesús  en  el  acto  de  resucitar  a la  niña,  mientras  que 
San  Mateo  se  contenta  con  las  otras  circunstancias  y San  Lucas  refiere  las  palabras 
en  griego.  San  Marcos  nos  ha  transmitido,  como  un  sello  de  autenticidad,  las  mis- 
mas palabras  aramaicas:  Talitha,  qum  (en  la  Vulgata  qumi.  Pero  la  lección  griega 
de  los  mejores  códices  dice:  qum  sin  el  yota  atónico):  niña,  levántate.  San  Pedro 
en  su  predicación  sentía  sin  duda  vibrar  en  sus  oídos  estas  palabras  y las  traducía 
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al  griego;  San  Marcos,  discípulo  de  San  Pedro,  las  recogió  con  escrupulosa  fideli- 
dad. Justamente  San  Justino  Mártir  llama  al  Evangelio  de  San  Marcos  las  memorias 
de  Pedro  (Dialog.  c.  Tryph.  106).  Esta  frase  tiene  un  sentido  muy  propio,  por  ser 
Pedro  testigo  ocular  y el  primero  de  los  tres  discípulos  predilectos  que  Jesús  quiso 
llevar  consigo  a la  casa  en  aquellas  circunstancias. 

La  misma  narración  denuncia  también  haber  salido  de  la  boca  de  un  testigo 
ocular;  “Mientras  Jesús  estaba  todavia  hablando,  llegaron  a El  de  la  casa  del  jefe 
de  la  sinagoga  a decir  a éste:  tu  hija  ha  muerto;  ¿para  qué  importunar  más  al 
Maestro?  Mas  Jesús,  habiendo  oído  lo  que  se  acababa  de  decir,  dijo  al  jefe  de  la 
sinagoga:  no  temas,  tan  sólo  ten  fe.  Y no  permitió  que  nadie  le  acompañase,  sino 
Pedro  y Santiago  y Juan,  hermano  de  Santiago. 

Llegaron  ellos  a la  casa  del  prefecto  de  la  sinagoga,  y vió  allí  Jesús  un  grande  al- 
boroto, gente  que  se  lamentaba  y daba  gritos  (San  Mateo  9,  23,  añade  “flautistas; 
auletai);  y entrando,  les  dice:  ¿A  qué  tanto  alboroto  y tantos  lamentos?  No  está 
muerta  la  niña,  sino  que  duerme.  Y ellos  se  burlaban  de  El.  Mas  El,  mandándolos 
todos  fuera,  toma  consigo  al  padre  y madre  de  la  niña,  y a los  discípulos  que  le 
acompañaban,  y entra  a donde  yacía  la  niña.  La  toma  por  la  mano  y le  dice: 
Talitha,  qum,  que  quiere  decir:  oh  niña  (yo  te  lo  digo),  levántate.  Y de  repente 
la  niña  se  levantó  y se  puso  a andar;  y tenía  doce  años:  por  donde  ellos  fueron 
presa  de  grande  estupor.  Mas  Jesús  con  insistencia  les  recomendó  que  ninguno  lo 
supiese,  y mandó  que  le  fuese  dado  de  comer”  (Me.  5,  35-43). 

Otra  frase  que  de  vez  en  cuando  se  nos  presenta  en  casos  de  aseveración  es 
el  adverbio  amen,  equivalente  a nuestro  en  verdad,  y a veces  se  repite  con  énfasis 
en  verdad,  en  verdad.  No  es,  como  pudiera  parecer  término  de  la  palabra  digo,  sino 
más  bien  absoluto:  en  verdad,  en  verdad:  os  digo  que... 

La  última  frase  aramáica  que  hallamos  en  el  Evangelio,  es  la  traducción  del 
primer  versículo  del  Salmo  21  (Hebr.  22),  pronunciado  por  Jesús  entre  las  angus- 
tias de  la  Cruz.  En  el  texto  hebreo  tenemos  Eli,  Eli,  lámma  azabtáni? : “Dios  mío. 
Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  abandonado?”  En  San  Marcos  (15,  34)  tenemos:  Eloí, 
Eloí,  lamá  sabaethanéi?  En  San  Mateo  (27,  46):  Elei,  Elei,  lemá  sabaethanei? 
Nótese  que  con  el  itacismo  griego  (o  i = i;  ei  = i)  la  escritura  sabaethanei  equivale 
sabaethani;  y nótese  también  el  acento  sabaethani  y no  sabaetháni.  Probablemente 
en  los  verbos  con  sufijo  personal  había  dos  acentos,  tanto  en  hebreo,  como  en  el 
arameo,  es  a saber,  el  acento  fundamental  sabáctha  y el  acento  del  personal  sa- 
bácta-ni.  Los  malteses  pronuncian  sabácthani,  como  los  españoles  decimos  llévanos, 
y los  italianos  prenderlo,  etc.;  pero  se  puede  muy  bien  calcar  el  acento  del  sufijo, 
como  ocurre  en  la  poesía,  y por  razón  del  ritmo. 

Muchas  otras  frases  de  Jesús  que  se  deducen  de  sólo  el  texto  griego,  se  podrían 
fácilmente  reproducir  en  arameo  en  una  retroversión  verosímil,  como  hábilmente 
lo  hace  Dalman  (Gustav  Dalman,  J esus-J eschua,  Leipzig,  1922).  En  la  versión  si- 
riaea  simple  (peshíta)  se  puede  buscar  la  analogía  más  estrecha  con  los  sonidos 
materiales  salidos  de  la  divina  boca  de  Jesús.  Palabras  de  la  misma  lengua,  como 
corbona  (korbanan),  Messia  (Cristo),  Kefas,  Bethsaida,  etc.  se  hallan  esparcidas 
en  los  santos  Evangelios. 

Sabemos  qué  secretos  se  desprenden  de  un  idioma,  cuando  éste  es  empleado 
por  hombres  que  tienen  el  don  de  la  palabra.  El  autor  del  admirable  epitalamio 
del  Salmo  44  contempla  extasiado  la  belleza  del  gran  Rey  a quien  consagra  su  poe- 
ma, y exclama:  “Eres  el  más  bello  entre  los  hijos  de  los  hombres:  en  tus  labios  está 
derramada  la  gracia”.  Y esta  gracia  es  para  él  la  espada  vencedora  de  todos  sus 
enemigos:  “Cíñete  la  espada  al  muslo,  oh  héroe,  tu  gloria  y tu  ornamento,  y ma- 
jestuosamente avanza,  cabalga,  por  la  causa  de  la  verdad  y de  la  justicia”  (vv.  3-5). 
Igualmente  en  Isaías  (2,  4)  y en  el  Apocalipsis  (1,  16),  la  palabra  de  Cristo  es  su 
espada.  Poco  interesa  el  metal  al  aramaico;  la  fuerza  viene  de  la  gracia  interna  y 
del  brazo  que  la  maneja.  Por  eso  escribió  San  Lucas  (4,  22):  “Y  todos  le  rendían 
testimonio  y admiraban  las  palabras  llenas  de  gracia  (gracia  también  natural)  que 
salían  de  su  boca”.  Y todo  se  encierra  en  aquella  compendiosa  frase:  “Ninguno 
jamás  ha  hablado  como  este  Hombre”  (Jo.  7,  46). 

Florentino  Ogara,  S.  J. 
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A través  de  la  Biblia 

TEXTOS  - VERSIONES 

XIV. 

26.  Con  bastante  frecuencia  es  dado  oír  a los  predicadores  dar  por  seguro  que 
San  Pablo  también  sufría  graves  tentaciones  de  sensualidad  y citar  en  confirmación 
2 Cor.  12,  7. 

Datus  est  míhi  stimulus  carnis  meae,  ángelus  satanx  qui  me  colaphizet.  El 
apóstol  habla  aquí  de  — skólops  te  sarki  - una  espina  en  la  carne — y la  palabra 
colaphize,  abofetea. 

Las  dos  metáforas  de  espina  y de  abofetear  significan  lo  mismo  según  los  exé- 
getas.  Pero  ¿qué  es  lo  que  significan?  ¿Son  tentaciones  malas  o son  enfermeda- 
des?... Es  lo  que  se  discute. 

Parece  a los  padres  espirituales  gue  se  trata  de  tentaciones  malas;  pero  tienen 
en  su  contra  la  opinión  de  la  mayoría  de  los  autores  que  afirman  tratarse  de  una 
enfermedad  molesta  y persistente  que  le  estorbaba  mucho  el  ministerio  pastoral. 
Es  el  sentir  de  Fillión,  Cornely,  Felten,  Le-Camus-Lemmoyer,  Fouard,  Prat,  Sales, 
etc.,  que  siguen  a Santo  Tomás,  San  Basilio,  San  Gregorio,  San  Cayetano  y otros. 

Fouard  compara  este  pasaje  con  Act.  13,  9 y 23,  5;  Gál.  4,  13  y 6,  11  y cree 
que  se  trata  de  una  oftalmía  molesta.  Otros  de  una  cefalalgia;  otros  de  fiebres 
maláricas. 

En  cambio,  otros  autores,  con  San  Juan  Crisóstomo  lo  refieren  a las  persecu- 
ciones continuas  de  que  era  objeto  de  parte  de  los  judíos  y de  los  falsos  hermanos. 
Esto  piensan  Teofilacto,  Teodoreto,  Salmerón,  Giustiniani,  etc. 

Los  que  piensan  se  trata  de  tentaciones  malas  y molestas  son  San  Gregorio 
Magno,  Estío,  Alápide,  Tirino,  Bisping,  en  conformidad  con  Rom.  7,  23  donde  hahla 
de  las  luchas  por  la  virtud. 

Pero  si  leemos  el  texto  con  atención  no  podríamos  explicar  cómo  pueda  decir 
San  Pablo  de  que  se  gloría  — gloriabor  in  infirmitatibus  meis — y luego:  placeo  in 
infirmitatibus  meis. 

Tratándose  de  enfermedades  corporales  y de  persecuciones  puede  gloriarse, 
pero  sería  inaudito  que  se  pueda  gloriar  de  las  tentaciones  de  la  carne  y de  la 
sensualidad. 

Debe,  pues,  tratarse  de  enfermedades  molestas  o de  persecuciones  y dificul- 
tades que  se  oponían  al  ardor  de  su  celo  apostólico. 

XV. 

27.  Los  padres  espirituales  suelen  consolar  a los  enfermos  con  las  palabras  de 
2 Cor.  12,  9.  Virtus  in  infirmitate  perficitur. 

Con  la  paciencia  y la  conformidad  a la  voluntad  de  Dios  en  las  enfermedades, 
se  perfecciona  y aumenta  el  mérito  de  un  enfermo,  sin  duda  alguna. 

Pero  el  texto  aludido  no  parece  tener  el  sentido  que  se  le  atribuye.  Veamos 
el  contexto  y el  texto.  El  apóstol  se  queja  con  el  Señor  del  stimulus  carnis  meae, 
y le  pide  le  libre  de  esa  molestia.  El  Señor  le  contesta: 

Sufficit  tibi  gratia  mea;  nam  virtus  in  infirmitate  perficitur. 

En  algunos  códices  griegos  aparece  más  claro  el  sentido,  pues  dice:  dynamis 
mou  — mi  fuerza — ■ de  modo  que  el  texto  sería: 

Nam  virtus  mea  (de  Dios)  in  infirmitate  (tua)  perficitur.  Es  decir,  resplandece 
más  el  poder  de  Dios  sosteniendo  y ayudando  la  debilidad  de  Pablo,  que  si  le 
librase  de  esas  molestias. 

Es  el  pensamiento  que  expresa  San  Pablo  en  2 Cor.  4,  7:  Habemus  thesaurum 
istum  in  vasis  fíctilibus,  ut  sublimitas  sit  virtutis  Dei  et  non  ex  nobis. 
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Hemos  de  aplicar  este  texto  al  enfermo  en  el  sentido  de  que  el  poder,  la 
bondad  de  Dios  resplandecerán  más  en  ayudar  al  enfermo  a llevar  con  paciencia 
su  dolencia  y sabrán  consolarle  en  todas  sus  necesidades. 

XVI 

Los  que  manejan  la  Biblia  de  Colunga  leerán  en  I Cor.  15,  51: 

Voy  a declararos  un  misterio;  no  todos  moriremos,  pero  todos  seremos  trans- 
formados. 

En  Bover:  Mirad:  un  misterio  os  digo:  Todos  no  moriremos,  pero  todos  seremos 
transformados. 

En  Straubinger:  He  aquí  que  os  digo  un  misterio:  No  todos  moriremos,  pero 
todos  seremos  transformados. 

En  cambio  los  traductores  de  la  Vulgata  dicen:  He  aquí  os  digo  un  misterio: 
Todos  resucitaremos,  pero  no  todos  seremos  inmutados. 

La  lección  de  la  Vulgata  no  contiene  ningún  misterio.  Todos  sabemos  que 
hemos  de  morir. 

Los  autores  se  atienen  al  texto  griego  eríticamente  más  cierto  y traducen  el-pántes 
ou  coimetesómeta-pántes  alaghesómeta-  Todos  no  moriremos,  pero  todos  (los  jus- 
tos) seremos  transformados. 

En  esto  está  el  misterio;  en  que  algunos  fieles,  los  de  la  última  hora,  al  venir 
Jesucristo  en  su  Parusía,  no  morirán  sino  que  vivos  serán  transformados,  con  una 
excepción  a la  ley  universal  de  la  muerte  que  está  expresada  en  I Cor.  15,  22;  en 
Rom.  5,  12;  en  Heb.  9,  27  en  que  se  afirma  que  todos  los  hombres  han  de  morir. 
Sería  una  excepción  que  confirma  la  regla  general.  Esta  misma  verdad  la  expone 
San  Pablo  en  I Tes.  4,  17  donde  dice:  Después  (nosotros)  los  vivientes  que  hayamos 
quedado,  seremos  arrebatados  juntamente  con  ellos  (los  justos  resucitados)  en  las 
nubes  en  el  aire,  al  encuentro  del  Señor.  Y así  estaremos  siempre  con  el  Señor. 

Existen  varios  textos,  dice  Bover,  que  parecen  afirmar  que  los  fieles  de  la 
última  generación  serán  gloriosamente  transformados,  sin  pasar  por  la  muerte.  Se 
trata  de  textos  suficientemente  claros  y de  una  interpretación  hoy  en  día  corrien- 
temente admitida  por  exégetas  y teólogos. 

Algunos  autores  quieren  decirnos  que  esos  justos  probablemente  morirán  y 
resucitarán  de  inmediato  para  ser  transformados  y que  al  no  ser  depositados  en  el 
sepulcro  para  descomponerse  sus  cuerpos,  pudo  decir  San  Pablo  que  no  morirían. 
Pero,  no  se  ve  la  razón  para  forzar  los  textos  cuando  se  puede  admitir  sencilla- 
mente una  excepción  honrosa  para  los  fieles  de  los  últimos  tiempos  que  sufrirán 
tantas  vejaciones  y persecuciones  por  la  furia  del  Anticristo  y de  su  reino  anti- 
cristiano. 


XVII. 

29.  A muchos  lectores  les  llama  la  atención  la  hipérbole  desusada  con  que 
San  Juan  termina  su  Evangelio  al  decir  en  Jn.  21,  25: 

Sunt  autein_  et  alia  multa  quae  fecit  lesus,  quae  si  scribantur  per  singula  nec 
ipsum  arbitror  mundum  capere  posse  eos  qui  scribendi  sunt  libros. 

Colunga,  Bover,  Straubinger  y los  demás  traducen  de  ordinario  que  si  se  escri- 
biesen todos  los  hechos  de  Jesús  no  cabrían  los  libros  en  el  mundo.  Parece  mucha 
hipérbole. 

Otros  autores  considerando  el  verbo  griego  coréo  usado  en  este  texto  que  es 
el  mismo  que  usa  Jesús  en  Mateo  19,  11,  donde  dice  hablando  de  la  castidad:  Non 
omnes  capiunt  verbum  istud;  y luego  en  el  v.  12:  Qui  potest  capere  capiat  - quien 
pueda  entender,  entienda  (corein,  coreito),  traducen  el  paso  de  esta  forma:  El 
mundo  no  comprendería,  no  aceptaría,  no  captaría  o no  creería  si  se  escribiesen 
otras  muchas  cosas  dichas  y obradas  por  Jesús  durante  su  vida  mortal.  (Se  discute 
bastante  lo  poco  escrito  en  los  Evangelios). 

El  árabe  vierte:  Mundus  non  caperet  ea  in  scriptis  libris. 

San  Jerónimo  in  c.  21  Mat.  escribe:  Si  tot  tamque  inaudita  et  stupenda  mira- 
cula  Christi  narrarentur,  homines  mundani  non  possent  ferri...  Ideo  Evangelistae 
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de  maximis  mirabilibus  pauca  dicunt.  Así  piensan  Nicéforo  y Ribera  y otros  mo- 
dernos. 

Parece  más  natural  este  sentido  dado  a las  palabras  de  San  Juan.  Había  escrito 
muchas  casas  sobre  la  Divinidad  de  Jesucristo  que  aún  no  acabamos  de  entender 
y de  explicar  sobre  el  Logos,  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  por  nosotros.  Teme 
escribir  aún  mayores  misterios  que  no  acabaríamos  de  captar  con  nuestra  limitada 
inteligencia. 

XVIII. 

30.  Los  que  leen  el  N.  T.  de  Straubinger,  traducción  directa  del  griego,  en- 
cuentran en  Mateo  XI,  29  este  texto:  Tomad  sobre  vosotros  el  yugo  mío  y dejaos 
instruir  por  mí,  porque  manso  soy  y humilde  de  corazón. 

La  Vulgata  dice  en  ese  lugar:  Tomad  mi  yugo  y aprended  de  mí  que  soy 
manso  y humilde  de  corazón. 

La  versión  de  Straubinger  se  funda  en  el  verbo  griego  Mátete  ap  emoú  óti. 
Venid  a mi  escuela  (haceos  mis  discípulos)  porque  yo  soy  un  Maestro  manso  y 
humilde  corazón. 

No  se  trata  sólo  de  aprender  la  mansedumbre  y humildad,  sino  de  ponerse  a 
la  escuela  de  Jesús  para  aprender  todas  las  virtudes.  Dehería  ser  el  lema  de  todo 
Maestro  cristiano  que  quiera  imitar  al  buen  Jesús  en  la  dulzura  y paciencia  con 
que  trataba  a sus  discípulos  rudos  y tardos  de  entender  a los  cuales  fué  formando, 
repitiendo  muchas  veces  sus  enseñanzas  y explicándoles  sus  parábolas  del  reino 
de  Dios. 

José  Fuchs,  S.  D.  B. 

(Instituto  teológico  Villada,  Córdoba). 

Imagen  de  María  en  la  Antigua  Alianza  * 

La  revelación  sobrenatural,  que  Dios  ha  querido  brindar  a la  humanidad,  no 
resplandece  desde  un  principio  sobre  nuestra  tierra  como  el  sol  en  el  cénit  de  un 
cielo  sin  nubes.  Como  en  el  alma  de  cada  individuo  la  luz  de  la  gracia  se  asemeja 
a una  tenue  aurora  que  en  crecimiento  progresivo  llega  a la  plenitud  del  día  (Prov. 
4,  18),  así  también  ha  sucedido  en  la  vida  de  la  humanidad.  La  revelación  de  la 
Nueva  Alianza  es  la  claridad  del  pleno  día,  que  emana  de  Aquél  que  posee  la  ple- 
nitud de  la  gracia  y de  la  verdad  y de  la  cual  nos  es  dado  participar  (Jn.  1,  14-16). 
El  Antiguo  Testamento  en  cambio,  es  la  aurora  que  de  claro  en  claro,  tras  dura 
lucha  con  las  tinieblas,  nos  trae  la  claridad  meridiana.  Así  la  revelación  antigua 
es  un  progreso  y un  crecimiento;  y el  santo  libro  de  la  Antigua  Alianza  no  ostenta 
aun  la  flor  de  la  plenitud;  ésta  recién  se  desarrolla  en  la  Nueva  Alianza. 

Esto  mismo  sucede  con  las  grandes  y fundamentales  verdades  de  nuestra  santa 
fe.  Hasta  la  misma  imagen  Inminosa  del  Dios  humanado  se  descubre  íntegra  recién 
en  el  Nuevo  Testamento.  Desde  el  primer  anuncio  en  el  paraíso  terrenal  (Gén.  3, 
15)  hasta  la  suprema  confesión  del:  “Tú  eres  el  Hijo  de  Dios  vivo”  (Mt.  16,  17) 
que  es  una  sola  cosa  con  el  Padre  (Jo.  10,  30;  17,  21)  lleva  un  largo  camino  a 
través  de  nieblas  y oscuridades.  Si  ya  en  la  naturaleza  la  semilla  encierra  la  flor 
en  germen,  en  lo  sobrenatural  rigen  las  mismas  leyes:  todo  crecimiento  y desarrollo 
se  encnentra  latente  en  el  germen  y en  la  semilla  y el  ojo  experto  que  sabe  leer 
en  las  últimas  profundidades,  encuentra  allí  las  fuerzas  misteriosas  que  luego  ha- 
brán de  traer  la  flor  y el  fruto.  En  la  región  de  lo  sobrenatural,  es  la  divina 
revelación  la  que  conduce  al  explorador  a estas  últimas  profundidades,  revelación 
él  y por  él,  con  su  pie  inmaculado,  guardando  así  enemistades  perpetuas  contra 
la  serpiente  venenosa”. 

(*)  Publicamos  a continuación  una  versión  libre  del  capítulo  segundo  Das  Marienbild 
des  Alten  Rundes,  por  Agustín  Rea,  del  primer  tomo  de  la  célebre  Mariología  alemana  del 
P.  Strater,  S.J.  Agradecemos  cordialmente  la  gentileza  de  la  Editorial  Ferdinand  Schóningb, 
Paderborn,  que  nos  otorgara  los  derechos  de  traducción  y publicación. 


14 


REVISTA  BIBLICA 


El  que  quiera  delinear  la  imagen  de  Maria  del  A.  T.,  tendrá  que  tener  en 
cuenta  estas  verdades  para  no  recargarla  de  luz  y colorido,  pero,  por  otro  lado, 
tampoco  aminorar  su  brillantez.  Como  la  imagen  de  Cristo  se  va  perfilando  pau- 
latinamente, así,  y más  aún,  sucede  con  la  fe  de  su  Sma.  Madre;  pero  sus  contornos 
ya  se  ven  trazados  en  los  umbrales  de  la  historia  de  la  humanidad. 

7.  - MARIA  EN  LA  VISION  PROFETICA 

Cuando  la  joven  humanidad,  personificada  en  Adán  y Eva,  había  perdido  los 
bienes  de  la  inmortalidad  y de  la  gracia  sobrenatural  a causa  del  pecado,  en  medio 
de  las  tinieblas  que  se  habían  extendido  sobre  el  paraíso,  brillaba  todavía  una 
estrella.  No  había  de  ser  eterno  el  dominio  de  la  serpiente,  es  decir,  del  mal  y de 
satanás,  su  autor. 

“Pongo  enemistades  entre  ti  y la  mujer 

y entre  tu  linaje  y el  suyo; 

Este  te  aplastará  la  cabeza, 

y tú  le  morderás  a él  el  calcañal”  (Gen.  3,  15). 

Allí  se  enfrentan  los  dos  poderosos  rivales  en  una  lucha  a vida  y muerte:  Eva, 
la  primera  mujer,  y toda  su  descendencia,  la  serpiente  con  toda  su  prole.  El  re- 
sultado del  combate  está  asegurado.  La  serpiente  y su  descendencia  será  vencida, 
triturada  y pisoteada,  pero  esto,  tras  duro  combate,  del  cual  saldrá  el  vencedor 
vulnerado  en  el  calcañal.  El  vencedor  es  señalado  aquí,  sólo  en  forma  muy  general. 
Es  un  miembro  de  la  gran  familia  humana,  un  descendiente  de  la  primera  mujer: 
Eva,  y por  ende,  de  otra  mujer,  que  como  madre  lo  ha  de  dar  a la  humanidad. 

Había  de  transcurrir  aun  mucho  tiempo,  antes  que  los  contornos  tan  generales 
de  la  aquí  señalada  imagen  del  Salvador  del  mundo.  Hijo  de  Dios  y de  María,  apa- 
recieran claros  y precisos  en  la  revelación  del  A.  T.  Si  retrocedemos  en  el  camino, 
cuya  meta  es  el  pesebre  de  Belén  y la  cruz  del  Calvario,  llegaremos  a través  de 
milenios,  finalmente  al  paraíso,  ante  la  misteriosa  imagen  del  Vencedor,  prometido 
por  la  misericordiosa  palabra  de  Dios.  Pero  en  la  meta,  junto  a la  cruz,  está  la 
madre  del  Crucificado  y junto  al  pesebre  encontramos  nuevamente  a Maria.  Así, 
ya  en  el  origen  del  plan  divino  se  halla,  junto  al  Salvador  prometido,  María  su 
Madre,  la  más  próxima  en  la  lucha,  y al  mismo  tiempo  el  primer  y más  preciado 
fruto  del  triunfo;  la  nueva  Eva  junto  al  nuevo  Adán,  verdadera  “Madre  de  todos 
los  vivientes”  (Gén.  3,  20)  junto  al  “autor  de  la  vida”  (Hech.  3,  15). 

La  falta  de  claridad  es  una  propiedad  del  anuncio  profético.  El  profeta  mismo, 
ve  del  futuro  únicamente  lo  que  Dios  tiene  a bien  revelarle,  y como  vive  en  otros 
tiempos  y en  un  ambiente  diverso,  por  lo  general  no  es  capaz  de  describir  con  cla- 
ridad y precisión  un  cuadro  futuro.  Recién  a la  luz  de  la  realidad  vemos  clara- 
mente lo  que  Dios  ha  predicho.  Que  el  hecho  luego  corresponda  a la  profecía  no 
se  debe  al  azar,  eso  lo  confirma  la  serie  sucesiva  de  profecías,  siempre  más  claras 
y precisas;  y finalmente  en  forma  decisiva  el  testimonio  de  la  Iglesia,  guiada  por 
el  mismo  Espíritu  Santo  que  ha  hablado  por  los  profetas,  y quien  ha  recibido  de 
Dios  el  poder  y la  misión  de  exponer  las  Sagradas  Escrituras. 

La  Iglesia  también  nos  ha  expuesto  el  sentido  del  Gén.  3,  15  a través  del  tes- 
timonio unánime  de  sus  maestros.  Pío  IX,  en  el  gran  día  de  la  proclamación  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción,  ha  resumido  el  testimonio  de  todos  los  siglos, 
al  decir:  “Desarrollando  las  palabras:  Pondré  enemistades  entre  ti  y la  mujer,  entre 
tu  linaje  y el  suyo,  los  Padres  y escritores  eclesiásticos  enseñaron  que  este  divino 
oráculo  se  refería  clara  y manifiestamente  al  misericordioso  Redentor  del  género 
humano,  Jesucristo,  el  Unigénito  Hijo  de  Dios  que  designaba  a su  Madre,  la  Virgen 
María,  y que  al  propio  tiempo  expresaba  de  una  manera  admirable  las  enemistades 
del  uno  y de  la  otra  con  el  demonio.  Por  consiguiente,  así  como  Cristo,  el  mediador 
entre  Dios  y los  hombres,  tomó  una  naturaleza  humana  y borró  el  acta  de  deudas 
que  nos  era  contraria  clavándola  victoriosamente  en  la  Cruz,  así  la  bienaventurada 
Virgen,  unida  a El  intima  e inseparablemente,  aplastó  su  cabeza  juntamente  con 
él  y por  él,  con  su  pie  inmaculado,  guardando  así  enemistades  perpetuas  contra 
la  serpiente  venenosa”. 
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Si  la  antigua  traducción  de  la  Biblia  en  lugar  del  “ipse”  (El),  como  está  en 
el  texto  primiúvo  y en  las  traducciones  más  antiguas,  lee  “ipsa”,  “ella  te  quebran- 
tará la  cabeza”,  no  es  que  con  ello,  recién  haya  creado  esta  significación  del  texto, 
que  presenta  a la  Madre  de  Dios  como  gloriosa  vencedora  de  satanás;  ya  que  una 
interpretación  unánime,  es  la  expresión  más  cierta  de  que  se  trata  de  una  verdad 
común  en  la  doctrina  cristiana,  verdad  que  ya  mucho  antes  del  origen  del  “ipsa” 
ha  sido  probada  por  los  santos  Padres  y escritores  de  la  Iglesia. 

Así,  ya  en  el  primer  anuncio  mesiánico,  junto  al  Salvador  encontramos  a su 
Madre,  ni  en  una  relación  meramente  externa,  sino  ligada  íntimamente  a su  obra 
redentora  de  la  cual  es  el  fruto  óptimo,  pero  al  mismo  tiempo  como  la  colabo- 
radora más  próxima  en  la  lucha  y en  el  triunfo.  La  misión,  grandeza  y dignidad 
de  María  se  halla,  junto  a la  de  su  Hijo,  ya  en  los  umbrales  de  la  historia  humana. 

Luego  los  siglos  van  transcurriendo.  La  imagen  del  Salvador  se  va  perfilando 
siempre  más.  Será  un  descendiente  de  Sem,  primogénito  de  Noé  (Gén.  9,  24  s), 
llamará  padre  a Abrahán  (Gén.  12,  3;  Mt.  1,  2);  surgirá  como  estrella  luminosa  de 
Jacob  y se  elevará  como  cetro  de  Israel  (Nm.  24,  17).  Procederá  de  real  familia 
de  David,  dando  eterna  estabilidad  a su  reino  (2  Sam.  7,  11-17).  Será  al  mismo 
tiempo  de  modo  singularísimo  “Hijo  de  Dios”  (Ps.  2,  7;  Hebr.  1,  5),  un  rey  ven- 
cedor y sacerdote,  el  más  excelso  entre  todos  los  sacerdotes  sobre  la  tierra  (Ps.  109). 
Isaías,  el  más  grande  de  los  profetas  del  A.  T.,  lo  ve  aun  con  más  claridad:  vendrá 
a esta  tierra  como  niño  portentoso: 

“Porque  nos  ha  nacido  un  niño,  nos  ha  sido  dado  un  hijo, 
que  tiene  sobre  sus  hombros  la  soberanía, 
y se  llamará  maravilloso  consejero. 

Dios  fuerte.  Padre  sempiterno,  Príncipe  de  la  paz, 
para  dilatar  el  imperio  y para  una  paz  ilimitada, 
sobre  el  trono  de  David  y sobre  su  reino, 
para  afirmarlo  y consolidarlo  en  derecho  y en  justicia 
desde  ahora  y para  siempre  jamás”  (Is.  9,  5 s). 

La  existencia  de  todo  niño  supone  la  de  su  madre.  Isaías  nos  la  presenta  en 
momentos  sumamente  trágicos  para  la  casa  de  David,  cuando  los  reyes  de  Samaría 
y Damasco  con  intentos  bélicos  marchaban  sobre  Jerusalén,  haciendo  temblar  el 
corazón  del  rey  Acaz  “como  tiemblan  los  árboles  movidos  por  el  viento”  (Is.  7,  2). 
El  profeta  trata  de  avivar  en  el  rey  la  fe  y confianza  en  la  promesa  que  aseguraba 
a su  reino  eterna  estabilidad  ( Sam.  7,  11-16;  Ps.  2,  7-9).  Por  grande  que  sea  la 
tribulación.  Dios  será  fiel  a su  promesa,  para  eso  ofrece  al  desalentado  rey,  la 
elección  de  una  señal,  sea  de  lo  más  profundo  del  abismo  o desde  lo  más  alto  del 
cielo.  Cuando  éste  la  rechaza  bajo  pretexto  de  no  tentar  a Dios,  el  profeta  se  le- 
vanta en  santo  enojo,  y en  una  visión  del  futuro,  anuncia  al  degradado  descendiente 
de  la  casa  de  David: 

“El  Señor  mismo  os  dará  por  eso  la  señal: 

He  aquí  que  la  Virgen  grávida  da  a luz  un  Hijo 
y le  llama  Emanuel”  (Is.  7,  1-14). 

El  Emanuel  será  el  Salvador  de  su  pueblo  (Is.  8,  6-10),  precisamente  aquel 
niño  sobre  cuyos  hombros  descansa  el  poderío,  el  “Dios  Fuerte”  y “Príncipe  de 
la  paz”.  Prescindiendo  de  toda  interpretación  que  tienda  a explicar  en  qué  forma 
el  nacimiento  del  Mesías  había  de  ser  una  señal  para  Acaz,  lo  seguro  es,  que  el 
niño  prometido  es  el  Mesías  y que  su  Madre  es  virgen. 

Más  claro  tal  vez  que  en  las  traducciones,  encontramos  este  pensamiento  en 
el  texto  original  hebreo.  El  profeta  parece  tener  ante  su  vista  a la  que  ya  ha 
concebido  y no  obstante  la  llama  todavía  virgen.  En  sus  ojos  es  así:  virgen  y madre 
a la  vez.  Y es  llamativo  que  sea  la  virgen-madre  la  que  impone  el  nombre  al  niño, 
y no  el  padre,  como  era  tradición  en  la  época.  Con  esto  queda  previsto  que  el 
niño  no  tiene  un  padre  terreno.  Así,  ante  el  solo  sentido  de  esta  palabra  profética, 
se  desvanece  cualquier  interpretación  que  no  quiera  ver  en  el  “almah”  a la  Virgen- 
Madre.  Por  más  que  se  haya  intentado  darle  otras  interpretaciones  han  debido  ser 
rechazadas  a causa  de  su  insuficiencia.  La  solemnidad  del  momento,  la  violenta 
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tensión  espiritual  que  revelan  las  palabras  del  profeta,  todo  indica  que  aquí  se 
trata  de  algo  muy  grande,  más  grande  que  todo  lo  que  se  puede  hallar  “en  lo  más 
profundo  del  abismo  o en  lo  más  alto  del  cielo”.  La  elección  misma  de  los  términos 
pone  de  manifiesto  lo  grandioso  que  aquí  tenemos  ante  nosotros:  Madre  al  mismo 
tiempo  que  Virgen. 

En  el  primer  capítulo  del  Evangelio  de  San  Mateo,  donde  el  ángel  resuelve 
la  duda  de  José,  esposo  virginal  de  María,  acerca  de  la  paternidad  del  niño  que 
Ella  lleva  en  su  seno,  dice  claramente:  “No  preguntes  por  un  padre  humano;  lo 
que  en  María  ha  nacido  no  tiene  su  origen  en  humana  paternidad:  procede  de  la 
virtud  del  Espíritu  Santo”,  y expresamente  se  remite  el  mensajero  divino  a lo  que 
se  ha  dicho  “por  el  profeta  Isaías”  (Mt.  1,  18-25).  En  la  anunciación  el  arcángel 
Gabriel  emplea  casi  exactamente  las  mismas  palabras  de  que  se  había  valido  Isaías 
al  anunciar  al  Emanuel:  He  aquí  que  concebirás  y darás  a luz  un  hijo  y le  pondrás 
por  nombre  Jesús  (Le.  1,  31). 

De  ahí,  no  es  de  extrañar,  que  los  primitivos  siglos  del  cristianismo  están 
acordes  en  afirmar  que  Isaías  haya  vaticinado  la  concepción  y el  nacimiento  vir- 
ginal del  Mesías,  y que  el  más  antiguo  arte  cristiano,  lo  representa  como  heraldo 
del  privilegio  de  la  maternidad  virginal.  A comienzos  del  siglo  dos,  el  pintor  de 
la  catacumba  Prisciliana  presenta,  junto  a la  Madre  cubierta  con  el  velo  de  la  vir- 
ginidad y con  el  Niño  en  los  brazos,  al  profeta  Isaías  señalando  al  Niño  y a la 
Madre;  impresionante  testimonio  de  la  fe  de  aquellas  generaciones,  que  en  las 
profundidades  de  la  tierra  celebraban  los  sagrados  misterios. 

El  anuncio  profético  de  Isaías,  contiene  en  último  término  todo  lo  grande  y 
hermoso  que  podamos  decir  de  María:  Madre  del  Hijo  de  Dios  y del  Redentor  de 
los  hombres  y virgen  a la  vez,  milagro  éste,  el  más  grande  de  la  omnipotencia  y 
bondad  de  Dios.  Es  como  si  la  antigua  revelación  se  hubiera  agotado  al  presentarnos 
esta  imagen  de  María;  y de  hecho  nada  más  nos  dice  acerca  de  Ella.  Aquí  deja- 
remos a un  lado  profecías  cuyo  sentido  es  discutido,  como  por  ejemplo,  el  pasaje 
de  Jeremías  (31,  32),  que  San  Jerónimo  ha  traducido:  “La  muje.  rodeará  a un  hom- 
bre”, pero  que  probablemente,  no  se  refieren  al  nacimiento  del  Redentor.  Distinto, 
en  cambio,  es  el  asunto  en  el  profeta  Miqueas,  contemporáneo  de  Isaías.  Ocupa  un 
lugar  preponderante  entre  los  profetas  de  la  Madre  de  Dios.  Después  de  una  im- 
presionante descripción  de  la  futura  miseria  y opresión  de  su  pueblo,  exclama: 

“Pero  tú,  Belén  de  Efrata,  pequeño  para  ser 
contado  entre  las  familias  de  Judá 
de  ti  me  saldrá  quien  señoreará  en  Israel, 
cuyos  orígenes  serán  de  antiguo, 
de  días  de  muy  remota  antigüedad. 

Los  entregará  hasta  el  tiempo, 
en  que  la  que  ha  de  parir  parirá, 
y el  resto  de  sus  hermanos  volverá  a los  hijos 
de  Israel,  y se  afirmará  y apacentará 
con  la  fortaleza  de  Jahvé 

y con  la  majestad  del  nombre  de  Jahvé  su  Dios; 
y habrá  seguridad  porque  su  prestigio 

se  extenderá  hasta  los  confines  de  la  tierra”  (Mq.  5,  2-5). 

Junto  al  gran  dominador,  que  habrá  de  traer  la  salud  y la  bendición,  encon- 
tramos nuevamente  a su  Madre.  El  profeta  no  dice  expresamente,  como  su  gran 
contemporáneo  Isaías,  que  esta  Madre  ha  de  ser  virgen.  Pero  es  de  notar,  que 
también  él  habla  únicamente  de  la  madre  y no  menciona  un  padre  terreno,  además 
señala  a esta  madre  como  una  figura  conocida  en  el  ambiente  de  su  época.  El 
origen  del  niño  “de  antiguo”  de  los  “días  de  remota  antigüedad”  se  indica  sólo 
con  palabras  misteriosas.  El  momento  en  que  “la  que  ha  de  parir  parirá”  se  señala 
como  punto  crucial  en  los  acontecimientos  del  pueblo  de  Dios.  Madre  e Hijo  están 
unidos,  no  sólo  con  los  lazos  de  la  sangre,  sino  también  en  su  misión  e importancia 
para  el  mundo.  “El  es  la  salud”  (v.  5)  y Ella  la  que  lo  ha  de  dar  a la  humanidad. 

(Continuará)  Agustín  Bea,  S.  J. 


CRONICA 

MOMENTO  BIBLICO  ESPAÑOL 

Antes  de  emprender  viaje  para  España,  en  agosto  del  año  antepasado,  me  pidió 
el  Sr.  Director  de  “Revista  Bíblica”  un  informe  sobre  el  movimiento  bíblico  español 
en  la  hora  actual.  Me  reservé  un  tiempo  prudencial,  a fin  de  ponerme  antes  en 
contacto  con  este  movimiento  bíblico  de  España,  no  desconocido  por  cierto  en  el 
extranjero.  Hoy,  transcurrido  más  de  un  año  desde  aquella  fecha,  me  parece  menos 
temerario  intentar  corresponder  a los  deseos  del  Sr.  Director. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  que  mis  informes  serán  necesariamente  esquemá- 
ticos, incompletos  y sujetos  a revisión.  Para  captar  el  movimiento  cultural  de  la 
España  en  sus  verdaderas  dimensiones,  haría  falta  más  tiempo,  un  poder  mayor 
de  penetración  y un  contacto  más  íntimo  con  las  diversas  actividades  culturales, 
impregnadas  todas  ellas  — en  mayor  o menor  escala — de  aliento  bíblico. 

Para  proceder  con  algún  orden,  dividiremos  el  movimiento  bíblico  en  personas 
y obras,  con  las  subdivisiones  correspondientes. 

A)  PERSONAS 

Los  técnicos  son  los  verdaderos  artífices  en  las  diversas  artes  y ciencias,  y por 
tanto  también  en  cultura  bíblica.  Son  las  obras  en  potencia  próxima  y expedita. 
Por  eso  empezamos  lógicamente  por  ellos. 

a)  Lectorales.  • El  canónigo  Lectoral  tiene  en  España  una  gloriosa  tradición, 
que  se  pierde  en  ja  edad  media.  En  todas  las  catedrales  — más  de  60,  en  conjunto — 
existe  el  canónigo  Teólogo  o Lectoral,  con  el  encargo  de  explicar  públicamente  la 
S.  Escritura,  a tenor  del  can.  400  del  Derecho  Canónico.  En  España  este  oficio  se 
llena  por  oposición  y,  en  vez  de  explicar  la  S.  Escritura  en  la  Iglesia,  generalmente 
tiene  la  misión  de  explicarla  en  su  respectivo  Seminario,  a tenor  del  párrafo  3°  del 
canon  citado.  En  varias  diócesis,  empero,  desempeña  ambas  misiones:  la  de  expli- 
carla en  el  Seminario  y en  alguna  iglesia  designada  por  el  Ordinario. 

Muchos  de  ellos  poseen  grados  académicos  en  S.  Escritura,  o por  lo  menos 
larga  actuación  en  el  magisterio  de  dicha  disciplina. 

Descuellan  en  la  actualidad  los  siguientes  Lectorales:  Teófilo  Ayuso  (Zaragoza), 
Salvador  Muñoz  Iglesias  (Madrid),  Andrés  Herranz  (Segovia),  Lorenzo  Turrado 
(Salamanca),  José  Ma.  González  Ruiz  (Málaga),  Isidro  Gomá  Civit  (Barcelona),  etc. 

Algunos  obispos  ilustres  son  ex-Lectorales  de  gran  actnación,  como  Mons.  En- 
ciso  Viana,  obispo  de  Ciudad  Rodrigo  (antes  Lectoral  de  Madrid)  y Mons.  Pascual, 
obispo  de  Menorca  (antes  Lectoral  de  Mallorca). 

b)  Profesores.  - Los  Lectorales,  como  acabamos  de  decir,  desempeñan  general- 
mente la  cátedra  de  S.  Escritura  en  los  Seminarios;  pero,  además  de  éstos,  hay  otros 
ilustres  profesores  de  ambos  cleros,  en  institutos  de  España  y en  Roma,  de  rele- 
vante actuación.  Sirvan  de  ejemplo:  J.  M.  Bover,  S.J.,  del  Colegio  Máximo  de  San 
Cugat  (Barcelona);  A.  Colunga,  O.P.,  de  la  Universidad  Pontificia  de  Salamanca; 
J.  Prado,  C.SS.R.,  colaborador  de  Estudios  Hebraicos  y de  los  Institutos  “Arias 
Montaño”  y “Francisco  Suárez”;  F.  Puzo,  S.J.,  del  Colegio  Máximo  de  San  Cugat; 
L.  Turrado,  de  la  Universidad  Pontificia  de  Salamanca;  S.  del  Páramo,  S.J.,  de  la 
Universidad  Pontificia  de  Comillas  (Santander);  F.  Asensio,  S.J.,  de  la  Gregoriana 
de  Roma;  R.  Galdos,  S.J.,  también  de  la  Gregoriana;  L.  Leal,  S.J.,  de  la  Facultad 
Teológica  de  Granada;  A.  Fernández,  S.J.,  Ex-Rector  del  Instituto  Bíblico  de  Je- 
rusalén;  B.  Celada,  O.P.,  de  la  Universidad  de  Madrid;  F.  Bellet,  O.S.B.,  del  Real 
Monasterio  de  Montserrat;  J.  Llamas,  O.S.A.,  del  real  Monasterio  del  Escorial; 
J.  Ramos  y P.  L.  Suárez,  C.M.F.,  del  Colegio  Mayor  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
(Logroño);  T.  Antolín,  O.F.M.,  del  Pontificio  Ateneo  “Antoniano”  (Roma);  T.  de 
Orbiso,  O.F.M.,  del  Pontificio  Ateneo  Lateranense  de  Roma  (nombrado  última- 
mente consultor  de  la  Comisión  Bíblica);  S.  de  Ausejo,  O.M.C.,  de  los  PP.  Capu- 
chinos de  Sevilla;  V.  Larrañaga,  S.J.,  del  Colegio  Máximo  de  Oña  (Burgos);  G.  Do- 
rado, de  los  PP.  Redentoristas  de  Astorga  (León);  F.  Alvarez  Seisdedos,  de  la 
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Universidad  Pontificia  de  Salamanca;  M.  Tuya,  O.P.,  de  la  Facultad  Teológica  de 
San  Esteban  de  Salamanca,  etc. 

Todos  éstos  y muchos  otros  que  omitimos,  además  de  excelentes  profesores, 
son  buenos  escritores  y eximios  conferencistas. 

c)  Profesores  seglares.  - Además  de  los  profesores  del  clero  secular  y regular, 
hay  otros  profesores  seglares  de  verdadera  nota  en  diversos  centros  de  enseñanza 
media  y universitaria.  Sirvan  de  ejemplo  los  dos  siguientes:  F.  Cantera  Burgos, 
Catedrático  de  Hebreo  en  la  Universidad  Central,  Director  del  Instituto  Arias  Mon- 
tano de  Estudios  Hebraicos  y Oriente  Próximo,  y colaborador  insigne  del  P.  Bover 
en  la  notable  versión  Bover-Cantera;  y J.  Millás  Vallicrosa,  Catedrático  de  la 
Universidad  de  Barcelona  y colaborador  de  C.  Cardó  y otros  en  una  magnífica 
versión  de  la  Biblia  al  catalán. 

En  el  nuevo  Concordato  celebrado  recientemente  con  la  Santa  Sede  (art.  28), 
se  permite  el  acceso  de  seglares  a algunas  universidades  eclesiásticas  para  obtener 
grados  académicos  en  ciencias  sagradas;  lo  que  traerá  consigo,  a no  dudarlo,  una 
generación  de  teólogos  seglares,  que  emularán  las  glorias  de  la  edad  de  oro  de 
las  letras  castellanas. 


B)  OBRAS 

No  sólo  son  nombres  ilustres  los  exponentes  de  la  actual  cultura  bíblica  espa- 
ñola, sino  que  precisamente  conocemos  esos  nombres  por  sus  obras,  que  podemos 
subdividir  en  tres  clases:  libros,  revistas  y semanas  bíblicas. 

a)  Libros.  - Constantemente  van  anunciando  las  editoriales  nuevas  obras  de 
carácter  bíblico,  ya  de  introduceión  general,  ya  de  exégesis  particular. 

Sólo  la  BAC  (Biblioteca  de  Autores  Cristianos)  — para  citar  un  ejemplo — ha 
editado  desde  1944  100  volúmenes  diferentes,  con  un  total  de  1.026.924  ejemplares, 
de  los  cuales  236.500  en  1952. 

Estos  libros,  desde  luego,  ni  son  todos  nuevos,  ni  todos  de  carácter  bíblico,  ni 
todos  de  autores  españoles;  pero  lo  son  sí  bastantes,  y esta  cifra  es  índice  por  sí 
sola  del  movimiento  cultural  español,  con  raigambre  bíblica,  que  se  va  imponiendo 
a la  consideración  mundial.  También  en  este  terreno  la  Cruzada  española  significó 
un  franco  retorno  a la  clásica  Teología,  saturada  de  S.  Escritura. 

De  temas  estrictamente  bíblicos,  anuncia  la  BAC  los  siguientes  títulos:  Biblia 
Vulgata  Latina,  de  Colunga-Turrado;  Sagrada  Biblia,  versión  directa  de  Nácar- 
Colunga;  Sagrada  Biblia,  también  versión  directa,  de  Bover-Cantera;  Nuevo  Testa- 
mento, de  Nácar-Colunga;  Nuevo  Testamento,  del  P.  Bover;  Vida  de  Jesucristo, 
del  P.  Fernández;  Comentarios  a los  Cuatro  Evangelios,  de  Maldonado;  Comenta- 
rio al  Sermón  de  la  Cena,  del  P.  Bover;  y La  Palabra  de  Cristo  (tomo  1 de  una  serie 
de  10),  de  varios  autores  bajo  la  dirección  del  Sr.  Obispo  de  Málaga,  Mons.  Herrera 
Oria. 

Y al  lado  de  esas  obras  la  constante  reedición  de  las  ya  clásicas  Praelectiones 
Biblicae  de  Simón-Prado,  y la  Introducción  a la  S.  Escritura  de  Gil  Ulecia,  y las 
Lecciones  Bíblicas  del  P.  Cirera  Prat,  y la  magnífica  edición  castellana  de  las 
obras  de  Ricciotti... 

Nos  consta,  además,  que  la  Casa  Herder  de  Barcelona  tiene  el  propósito  de 
publicar  en  breve  un  Diccionario  de  la  Biblia,  que  esté  a la  altura  de  los  famosos 
Diccionarios  franceses  y alemanes. 

b)  Revistas.  - Todas  las  Revistas  católicas  — más  de  30 — publican  frecuente- 
mente trabajos  de  carácter  bíblico,  ya  de  investigación,  ya  de  simple  divulgación 
y fomento  de  la  piedad  cristiana. 

Pero  existen,  además,  otras  dos  publicaciones  dedicadas  exclusivamente  a temas 
bíblicos,  dirigidas  por  AFEBE  (Asociación  para  el  Fomento  de  los  Estudios  Bíblicos 
en  España),  bajo  los  auspicios  del  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas: 
Cultura  Bíblica,  mensual,  de  carácter  más  sencillo,  y Estudios  Bíblicos,  trimestral, 
de  alta  investigación  científica. 

d)  Semanas  Bíblicas.  - Son  imitación  de  las  famosos  Semanas  italianas,  divididas 
— como  aquéllas — en  dos  clases:  de  Teología  y Bíblicas. 
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Se  han  celebrado  todos  los  años  desde  1940,  concentrando  la  flor  y nata  de  los 
cultores  de  las  ciencias  bíblicas  en  España.  La  primera  fué  dedicada  a lo  que  po- 
dríamos calificar  de  Miscelánea  Bíblica  o Introducción  a la  S.  Escritura  (cf.  Revista 
Bíblica,  a.  1941,  n.  12,  p.  150-152),  la  segunda  a los  sentidos  de  la  S.  Escritura  y a 
la  Mariología  bíblica,  la  tercera  al  Cuerpo  Místico  de  Cristo  en  la  S.  Escritura,  la 
cuarta  al  concepto  de  vida  eterna  en  los  escritos  de  S.  Juan  y a otros  variados  temas, 
la  quinta  a la  doctrina  de  la  justificación  en  la  S.  Escritura  y a la  inspiración  bíblica, 
la  sexta  a la  Eucaristía  en  la  S.  Escritura  y a la  jerarquía  eclesiástica  en  el  N.  T.,  la 
séptima  al  Espíritu  Santo  en  la  S.  Escritura  y a diversas  cuestiones  selectas,  la  octava 
al  profetismo  y al  género  literario  de  algunos  libros  sagrados,  la  novena  a la  aplica- 
ción a la  exégesis  de  algunas  de  las  investigaciones  científicas  de  los  últimos  50  años, 
la  décima  al  mismo  tema  y al  análisis  del  contenido  dogmático  de  diversos  pasajes 
del  Génesis,  la  undécima  a la  reprobación  de  Israel  y a su  restauración,  la  duodé- 
cima a la  Ene.  Humani  Generis,  la  décimotercera  al  ecumenismo  y a la  unidad  de 
la  Iglesia,  y la  última  a la  valoración  sobrenatural  del  Cosmos  según  la  Biblia  y a 
puntos  de  estudio  y discusión  sobre  la  divina  inspiración  de  la  S.  Escritura. 

^ Una  exposición,  como  se  ve,  por  el  simple  elenco  de  las  cuestiones,  de  los  temas 
más  actuales,  más  urgentes  y más  apasionantes. 

CONCLUSION 

De  este  breve  informe  se  desprende,  según  creemos,  que  es  próspero  el  momento 
actual  de  la  ciencia  bíblica  en  España,  y que  se  marcha  decididamente  por  el  ca- 
mino de  un  progreso  aún  mayor. 

Alguien  ha  dicho  que  se  perfila  una  nueva  edad  de  oro  en  la  cultura  católica 
española.  Francamente  no  me  parece  exagerado  el  concepto.  Más,  creo  que  estamos 
ya  en  los  comienzos  de  esa  nueva  edad  de  oro,  réplica  de  la  contemporánea  del 
Concilio  Tridentino,  del  cual  dijo  Menéndez  y Pelayo  que  “fué  tan  español  como 
ecuménico”. 

Pero  España  necesita,  para  esa  tarea  ciclópea,  de  la  cooperación  de  sus  bijas 
americanas,  que  son  la  prolongación  cultural  de  la  Madre  Patria  y forman  con  ella 
la  brillante  constelación  de  la  Hispanidad. 

Miguel  Torres,  Pbro. 

Lectoral  de  Ibiza  (España) 
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Una  novedad  bíblica  de  extraordinario  in- 
terés es  este  manual  recién  publicado  por  el 
P.  Max  Zerwick,  profesor  en  el  Pontificio 
Instituto  Bíblico  de  Roma.  Un  libro  que  no 
está  escrito  para  leerse,  que  está  lleno  de 
abreviaturas,  que  baraja  continuamente  pa- 
labras en  griego  y latín,  con  diversos  tipos 
de  imprenta. 

Un  libro  que  no  es  para  leerse,  y sin  em- 
bargo es(  una  preciosa  novedad  bíblica.  Por- 
que es  un  libro  escrito  para  ayudar  eficaz- 
mente a leer,  penetrar,  saborear  el  texto  ori- 
ginal del  Nuevo  Testamento. 

El  escrito  más  precioso  que  poseemos  los 
hombres  es  el  N.  T.  Libro  que  no  encaja  en 
nuestros  ficheros.  Si  el  fichero  es  de  mate- 
rias, el  libro  sobrepasa  todas  nuestras  “ma- 
terias humanas”;  si  se  trata  del  fichero  de 
autores,  este  libro  tiene  por  autor  a Dios. 
Pero  Dios  es  autor  únicamente  del  texto  ori- 
ginal. Puede  haber  traducciones  fieles;  la 
Iglesia  católica  recomienda  la  taducción  la- 
tina que  llamamos  la  Vulgata;  pero  recomien- 
da el  estudio  del  texto  original;  porque  sola- 
mente el  texto  original  tiene  por  autor  al 
Espíritu  Santo. 

Todo  esfuerzo  para  introducir  a los  lecto- 
res en  la  lectura  directa  del  texto  oiginal 
es  un  esfuerzo  inapreciable.  Y este  es  el 
interés  del  presente  libro. 

Para  muchos  lectores  la  dificultad  será  la 
misma  lengua  griega.  Tienen  pocos  conoci- 
mientos o poca  práctica.  Tales  lectores  prin- 
cipiantes encuentran  en  el  tomito  del  P. 
Zerwick  una  clave  detallada  de  todo  el  NT. 
versículo  por  versículo.  Todas  las  palabras 
en  que  pueda  tropezar  su  inexperiencia  de 
la  lengua  están  debidamente  explicadas.  Los 
verbos  con  sus  modos  y tiempos  y partículas 
componentes,  los  sustantivos  con  sus  casos, 
la  construcción  sintáctica,  etc.  Con  lo  cual, 
este  libro  les  puede  hacer  progresar  rápida- 
mente en  la  lectura  corrida  del  griego.  Con- 
vendría tomar  nota  de  esta  ventaja  en  los 
centros  donde  todavía  se  lucha  por  un  mé- 
todo eficaz  para  soltarse  en  el  griego. 

Los  que  ya  conocen  algo  mejor  el  griego, 
lograrán  saborear  el  texto  original,  gracias 
a las  frecuentes  y discretas  indicaciones  eti- 
mológicas. En  castellano  decimos  que  es  un 
“hombre  pacífico”  un  hombre  qne  no  se 
mete  con  otros,  que  conserva  la  paz;  pero 
no  caemos  en  la  cuenta  en  la  etimología  de 
nuestra  palabra;  al  leer  el  griego  encontra- 
mos el  sentido  activo,  de  actividad  pacifi- 
cadora, que  se  encuentra  en  la  raíz  del  vo- 
cablo. Traducimos  la  palabra  griega  “projei- 


rizo”  por  “elegir”;  pero  qué  sugestiva  es  la 
etimología  “hacer  que  algo  nos  venga  a ma- 
no”, es  decir  que  se  nos  pliegue  dócilmente 
a la  actividad  de  nuestra  mano;  descubrimos 
la  idea  de  instrumentalidad  que  encierra  la 
elección  divina.  Muchas  de  estas  indicaciones 
etimológicas  son  preciosas  claves  para  la  me- 
ditación y para  la  predicación.  Al  mismo 
tiempo  que  van  introduciendo  al  lector  en 
el  espíritu  vivo  de  la  lengua  griega.  El  “Pa- 
ráclito” (del  verbo  “parakaleo”)  es  el  que 
nos  llama  hacia  sí,  para  defendernos  como 
abogado,  para  amonestarnos,  para  consolar- 
nos. 

Todos  los  dias  reza  el  sacerdote  en  el 
último  evangelio  de  la  Misa  “Y  el  Verbo  se 
hizo  carne  y habitó  entre  nosotros”;  y el 
pueblo  hinca  reverente  la  rodilla.  La  traduc- 
ción no  es  inexacta,  estamos  acostumbrados 
a ella.  Pero  hay  que  escuchar  el  original  y 
caer  en  la  cuenta  del  precioso  matiz  “acam- 
pó, habitó  en  tiendas”,  con  la  clara  alusión 
al  Tabernáculo  de  la  Antigua  Alianza;  y de 
paso,  anotar  la  coincidencia  fonética  con  la 
palabra  hebrea,  que  llamaba  a la  habitación 
divina  “sekiná”. 

Hay  un  tipo  de  lectores  que  conocen  el 
griego  clásico.  Este  conocimiento,  a la  vez 
que  una  ayuda  enorme,  puede  ser  un  estorbo 
para  la  exacta  intelección  del  original.  Algo 
parecido  a lo  que  nos  pasa  a los  españoles 
con  el  italiano:  a la  semana  lo  entendemos, 
pero  cometemos  graciosas  equivocaciones;  en 
un  autobús  italiano  la  “salita”  es  la  entrada. 
Equivocaciones  semejantes  cometerá  el  lector 
entrenado  en  los  autores  griegos  clásicos, 
que  se  olvide  de  los  frecuentes  hebraísmos  del 
NT.  Estamos  cansados  de  oir  llamar  a San 
Pablo  “vaso  de  elección”,  con  una  sustitución 
mecánica  de  palabras  que  no  traduce  la  idea 
original.  Es  como  si  llamásemos  “sombrero 
de  dedo”  al  dedal  y “zapato  de  mano”  al  guan- 
te, porque  traducimos  un  texto  alemán,  o 
“ojo  de  buey”  a la  claraboya,  cuando  tradu- 
cimos del  francés.  En  el  caso  de  San  Pablo, 
debemos  atender  al  doble  hebraísmo:  la  pa- 
labra hebrea  “vaso”  hay  que  traducirla  por 
“instrumento”  y el  genitivo  “de  elección” 
por  un  adjetivo  “elegido”;  y así  resultará 
que  San  Pablo  no  es  un  vaso  de  elección, 
sino  un  instrumento  elegido  por  Dios. 

Rezamos  diariamente  en  el  Ave  María 
“bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres”. 
La  traducción  castellana  está  en  este  caso 
más  cerca  del  substrato  hebreo  que  del  texto 
griego.  En  griego  leemos  “bendita  tú  en  las 
mujeres”,  que  es  la  forma  hebraica  de  expre- 
sar el  superlativo;  con  toda  exactitud  podría- 
mos traducir  “Tú  eres  la  más  bendita  de  las 
mujeres”.  Y a través  de  la  incorreeción  grie- 
ga, creemos  escuchar  a la  prima  de  la  Vir- 
gen María  felicitándola  en  su  lengua  original. 
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No  pensemos  que  en  este  libro  están  solu- 
cionados todos  los  problemas  de  exégesis; 
hay  muchos  casos  en  que  el  sentido  es  ambi- 
guo, y el  comentador  tiene  que  decidirse  por 
una  solución;  pero  hay  también  muchos  ca- 
sos en  que  la  lectura  atenta  del  original  so- 
luciona problemas  espinosos.  P.  e.  leemos  en 
San  Marcos  una  escena  extraña:  la  multitud 
se  aglomera  junto  a Cristo;  los  suyos,  es  de- 
cir, su  madre  y parientes  salen  a contener 
a Jesús  “pues  decían:  se  ha  vuelto  loco”.  El 
texto  suena  duramente;  nuestro  sentido  ca- 
tólico nos  libra  de  imputar  a la  Virgen  una 
tal  afirmación;  buscamos  explicaciones,  y en 
el  sentido  original  encontramos  la  solución. 
Ese  plural  “decían”  tiene  valor  impersonal, 
y el  texto  se  ha  de  traducir  así:  “decían  unos: 
se  ha  vuelto  loco;  los  fariseos  decían:  es  cosa 
del  diablo”,  María  y los  suyos  salen  a defen- 
der a Jesús. 

El  entender  bien  una  frase,  una  palabra, 
un  caso,  un  detalle  sintáctico  pueden  ser 
decisivos;  pueden  resolver  un  problema  dog- 
mático, apoyar  o descalificar  una  teoría.  Es- 
tos pequeños  detalles,  que  en  otros  libros 
pueden  tener  valor  de  curiosidad  o de  recur- 
so estético,  en  el  NT  tienen  un  valor  reli- 
gioso; es  una  lástima  perderlos  por  falta  de 
experiencia  o de  atención  a la  lengua. 

De  un  detalle  estilístico  se  colgaba  la  hi- 
pótesis de  que  el  santo  sepulcro  tenía  un 
vestíbulo,  y de  otro  detalle  surgía  la  con- 
templación de  la  Virgen  a pie  firme  junto 
a la  cruz,  de  otro  detalle  — un  participio  de 
presente — se  sacaba  un  argumento  dogmá- 
tico para  probar  el  valor  sacrifical  de  la 
última  cena.  Pero  estos  detalles  no  los  res- 
palda el  original  griego;  y es  importante  que 
los  tengan  en  cuenta  no  menos  el  profesor 
que  el  alumno  de  teología.  En  cambio,  es  un 
detalle  en  una  carta  correctamente  escrita, 
tropezar  al  final  con  una  incorrección  vul- 
gar. Pero  es  un  detalle  emocionante,  porque 
es  el  momento  en  que  Pedro,  el  primer  Papa, 
toma  la  pluma  de  manos  del  escribano  y es- 
cribe de  su  puño  y letra  las  últimas  frases 
de  la  carta. 

El  libro  del  P.  Zerwick  nos  enseñará  a 
gustar  y amar  estos  preciosos  detalles  del 
NT  multitud  de  preciosidades  y aun  mara- 
villas que  una  traducción  sólo  podría  aludir 
por  rodeos  y amplificaciones. 

Es  cierto  que  los  diccionarios  pueden  ayu- 
dar en  la  tarea.  Más  aún,  el  uso  frecuente 
del  diccionario  es  indispensable  para  quien 
desee  avanzar  profundamente  en  el  conoci- 
miento de  la  lengua.  Pero  para  la  finalidad 
práctica  de  la  lectura;  para  el  que  no  aspira 
a especializarse,  sino  sencillamente  a cono-' 
cer  el  texto  original  para  leerlo  devotamente, 
para  meditarlo  o para  predicar,  el  dicciona- 
rio es  un  instrumento  molesto,  que  a la  larga 
puede  hacer  aborrecer  la  lectura. 

Ojalá  se  haga  este  nuevo  libro  familiar  a 
muchos  católicos,  y por  medio  de  él  logren 


entrar  y convivir  con  el  libro  máximo  de 
nuestra  vida,  tal  como  fué  inspirado  por  el 
Espíritu  Santo:  el  Nuevo  Testamento  en  su 
su  lengua  original. 

Luis  A.  Schókel,  S.  J. 

Teodorico  da  Castel  S.  Pietro,  O.F.M. 
Cap.:  L’Epistola  agli  Ebrei  (La  Sacra  Bib- 
bia,  editada  por  Mons.  S.  Garófalo).  - 
Editorial  Marietti,  Torino/Roma,  1952. 
- 236  págs. 

Son  varios  ya  los  volúmenes  aparecidos  de 
esta  hermosa  serie  de  comentarios  que  dirige 
Mons.  Garófalo,  y de  los  cuales  leimos  los 
juicios  emitidos  desde  estas  páginas.  Nos 
ocupa  ahora  el  comentario  a la  Epístola  a 
los  Hebreos  que  está  a cargo  del  doctor  en 
ciencias  bíblicas  P.  Teodorico  da  Castel  S. 
Pietro,  de  la  Orden  Capuchina. 

En  la  parte  introductoria  trata  el  erudito 
exégeta  los  problemas  suscitados  a raíz  del 
origen  y la  índole  de  esta  carta.  En  cada 
cuestión,  el  autor  va  alegando  una  buena  bi- 
bliografía y numerosas  citas  de  autores  anti- 
guos y modernos;  discute  las  sentencias,  pa- 
ra terminar  en  un  breve  resumen,  o dando 
su  propio  juicio  ateniéndose  a la  posición 
más  ajustada  al  sentir  de  la  tradición.  Así, 
al  tratar  del  problema  de  la  redacción  de  la 
carta,  expone  brevemente  las  principales 
opiniones,  señalando  las  dificultades  de  cada 
una,  y termina  anotando  las  circunstancias 
que  podrían  favorecer  la  hipótesis  de  que 
S.  Pablo,  en  la  elaboración  de  esta  carta, 
se  haya  valido  de  la  colaboración  de  Apolo. 

Es  muy  útil  el  resumen  de  la  teología 
contenida  en  la  carta,  que  hace  el  comenta- 
rista antes  de  comenzar  la  interpretación  del 
texto.  Como  en  otros  de  los  comentarios  ya 
publicados,  el  texto  griego  va  acompañado 
de  la  versión  Vulgata  Latina  y de  una  tra- 
ducción italiana,  seguidos  de  las  correspon- 
dientes notas  criticas  y aclaratorias.  El  co- 
mentario es  detallado,  claro,  sustancioso  y 
enriquecido  con  citas  y notas  bibliográficas. 
Son  muy  oportunas  las  notas  más  extensas 
que  se  intercalan  a lo  largo  del  mismo  y en 
las  cuales  se  dilucidan  asuntos  y términos 
que  merecen  especial  atención  e interés. 

Si  se  me  permite  una  sugerencia,  creo  útil 
insistir,  en  lo  que  se  refiere  a la  presenta- 
ción, sobre  la  conveniencia  de  agregar  índi- 
ces más  detallados  y la  mejor  distinción  de 
algunos  títulos,  que  harían  más  práctico  aún 
el  uso  de  esta  laudable  obra. 

Por  lo  demás,  es  de  esperar  que  pronto 
veamos  completada  la  serie  de  estos  comen- 
tarios, cosa  que  pondrá  en  manos  de  muchos 
un  buen  instrumento  de  estudio  y formación 
bíblica. 


Antonio  Priori,  SVD. 
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“A  Catholic  Commentary  on  Holy 
Scripture  (Un  comentario  católico  de 
la  Sagrada  Escritura).  - Thomas  Nelson 
and  Ltd.  (Parkside  Works,  Edinburgh  9), 
1953.  - 1 tomo  de  19x27  cms.  y 1312  págs. 
a dos  columnas. 

Todos  los  conocedores  de  la  lengua  ingle- 
sa pueden  saludar  con  entusiasmo  la  apari- 
ción de  un  comentario  completo  de  la  Biblia 
en  ese  idioma.  La  preparación  de  esta  obra, 
fruto  de  9 años  de  ardua  labor,  requirió  la 
colaboración  de  más  de  40  peritos  en  la 
ciencia  biblica  bajo  la  direccción  de  Dom 
Bernard  Ochard  O.S.B.,  del  P.  E.  Sutcliffe 
S.  L,  del  P.  R.  Fuller  y de  Dom  Ralpb 
Russel  O.S.B. 

Encabeza  la  obra  una  introducción  de  126 
páginas  con  18  artículos  de  índole  general: 
historia,  geografía,  arqueología,  crítica,  etc... 
en  relación  con  la  Biblia.  Luego  sigue  una 
introducción  general  a los  libros  del  A.  T.  y 
a continuación  el  comentario  precedido  siem- 
pre de  una  introducción  especial  a cada 
libro  sagrado.  Lo  mismo  vale  para  el  N.  T. 
El  comentario  ha  sido  hecho  sobre  la  versión 
más  conocida  entre  los  católicos  de  habla 
inglesa,  la  versión  de  Douay,  pero  corregida 
según  el  original.  Al  comentario  de  cada 
libro  sagrado  le  precede  una  bibliografía 
que  alcanza  hasta  el  año  1950  y ha  sido  se- 
leccionada desde  el  punto  de  vista  científico, 
es  decir,  comprende  tanto  a autores  católi- 
cos como  a no  católicos.  Un  índice  que  abar- 
ca 348  columnas  hace  de  este  libro  una  obra 
de  consultas.  La  invención  del  tema  reque- 
rido se  ve  facilitada  y apresurada  gracias  a 
que  los  parágrafos,  precedidos  de  su  corres- 
pondientes números,  están  subdivididos  me- 
diante letras  alfabéticas  lo  que  ahorra  bús- 
quedas enojosas  e inútiles  pérdidas  de  tiem- 
po. Por  último  vienen  16  páginas  de  mapas 
bíblicos  a 3 colores,  exactamente  delineados 
conforme  a los  más  recientes  conocimientos 
geográficos. 

Todo  hace  recomendar  esta  obra  de  exce- 
lente tipografía  no  sólo  a eruditos,  profeso- 
res y seminaristas,  sino  también  a todo  lector 
de  las  Sagradas  Escrituras  que  quiera  pro- 
fundizar sus  conocimientos  de  las  mismas. 
Es  cierto  que  el  valor  de  cada  uno  de  los 
artículos  contenidos  en  esta  obra  no  será 
siempre  el  mismo.  Pero  esta  diversidad  de 
autores  lo  exigía  lo  monumental  de  la  obra 
y la  necesidad  de  proveer  pronto  de  un  co- 
mentario católico  a los  círculos  ingleses  de 
estudios  bíblicos. 

TT.  Franz,  SVD. 

A.  Mitterer:  Dogma  und  Biologie  der 
Hl.  Familie  nach  dem  Weltbild  des  hl. 
Thomas  von  Aquin  und  dem  der  Gegen- 
wart  (Dogma  y biología  de  la  Sagrada 


Familia  según  la  concepción  del  Mundo, 
que  fué  propia  de  Sto.  Tomás  de  Aquino 
comparada  con  la  biología  moderna).  - 
Editorial  Herder,  Wien,  1952.  - 224  págs. 
y 1 figura.  - DM.  12. 

Los  temas  que  trata  el  Dr.  Mitterer  en  el 
libro  de  marras  son  los  siguientes:  Concep- 
ción Inmaculada  de  María  Ssma.;  Concepción 
Virginal  de  Cristo;  Maternidad  de  N.  Señora; 
Paternidad  de  S.  José  respecto  a Cristo  y su 
calidad  de  esposo  respecto  a María;  carácter 
singular  del  matrimonio  entre  José  y María 
en  cuanto  fué  destinado  a custodiar  el  mi- 
sterio de  la  Encarnación.  El  autor  plantea  el 
problema  en  forma  de  genuino  investigador. 
La  diáfana  claridad  en  la  comparancia  y 
contrastación  de  la  biología  del  tiempo  de 
Sto.  Tomás  con  los  resultados  de  la  biología 
moderna  y su  aplicación  a las  verdades  reve- 
ladas y los  hechos  teológicos  arriba  menciona- 
dos convierten  la  lectura  del  libro  en  cues- 
tión en  un  verdadero  placer  intelectual.  Se 
me  hace,  sin  embargo,  que  el  biólogo,  a ve- 
ces demasiado  apodíctico  en  sus  apreciacio- 
nes, arrastra  al  dogmático  un  tantico  lejos, 
especialmente  en  las  afirmaciones  sobre  el 
pecado  original. 

Huberto  Werny,  SVD. 

C.  Gindele,  O.S.B. : Lebendiger  Cboral 
(Escuela  del  Canto  llano).  - Editorial 
Friedricb  Pustet,  Regensburg,  1953.  - 
215  págs.  - DM.  5,50  y 7,50. 

En  los  albores  del  siglo  20  alentaba  S.  S. 
el  beato  Pío  X a cuantos  vivían  entregados 
a la  noble  tarea  de  devolver  al  canto  gre- 
goriano la  magnificencia  que  disfrutara  en 
épocas  remotas.  Las  palabras  del  augusto 
Pontífice  enardecieron  a muchos  que,  en  no- 
ble emulación,  se  dispusieron  con  todo  ahin- 
co a llevar  al  terreno  de  los  hechos  los 
deseos  del  Papa. 

Siguiendo  esta  corriente  de  reforma  y res- 
tauración, Corhiniano  Gindele,  monje  de 
Beuron,  cuyo  nombre  no  es  desconocido  pa- 
ra quienes  siguen  de  cerca  el  movimiento  de 
recuperación  de  la  música  de  la  Iglesia,  ofre- 
ce a todos  los  amantes  del  canto  eclesiástico 
por  antonomasia,  el  gregoriano,  el  libro  “Le- 
bendiger Cboral”,  fruto  de  largos  años  de 
ardua  labor.  En  él  encontrará  quien  se  sienta 
entusiasmado  por  el  canto  tradicional  de  la 
Iglesia,  abundante  materia  de  estudio,  en 
una  exposición  clara  y precisa,  todo  ello 
presentado  en  un  marco  de  relativa  breve- 
dad; estas  cualidades  recomiendan  el  libro  a 
profesores  y alumnos.  Quiera  el  Señor  ben- 
decir la  obra  de  Gindele  para  que  se  pro- 
pague a un  círculo  muy  amplio  y ejerza 
allí  un  fecundo  apostolado. 

Jorge  Novak,  SVD. 
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VIDA  LITURGICA 


Preparación  Cuaresmal 

ANTECUARESMA 

Es  el  umbral  de  la  Pascua. 

Hemos  vivido,  llevados  de  la  mano  por  la  Liturgia,  el  santo  tiempo  de  Navidad. 

Hemos  comprendido,  a más  de  su  trascendental  contenido  histórico,  el  sentido 
de  que  le  ha  revestido  la  Iglesia,  de  proyección  hacia  la  segunda  Venida  del  Señor, 
la  próxima  “Navidad  triunfante”  de  la  futura  dispensación. 

Y hemos  vibrado  profundamente  con  el  grito  del  profeta:  “¡Levántate,  Jeru- 
salén,  y resplandece,  porque  la  gloria  del  Señor  sobre  ti  apareció!”,  cuyo  eco  infor- 
mará nuestra  vida  cristiana,  la  cual  es  fundamentalmente  alegria. 

Ahora  hemos  de  suspender,  momentáneamente,  el  canto  gozoso  del  Aleluya. 
“Solamente  en  la  Antecuaresma  y Cuaresma,  tiempos  consagrados  a hacer  peniten- 
cia por  nuestros  pecados,  suprime  la  Iglesia  su  exultación  y debe  abandonar  por 
un  tiempo  su  querido  Aleluya”  (Pió  Parsch). 

La  Antecuaresma  constituye  como  un  “vestibulo”  precediendo  al  tiempo  cua- 
resmal para  transición  entre  la  alegría  navideña  y la  gravedad  de  la  santa  Cuares- 
ma. Se  ha  dado  en  compararla,  simbolizando  el  dolor  del  pecado,  a los  70  años  de 
la  cautividad  del  pueblo  judío.  Al  decir  de  un  liturgista  de  la  Edad  Media:  “Supri- 
mimos el  Aleluya,  cántico  de  los  ángeles,  porque  por  el  pecado  de  Adán  quedamos 
excluidos  de  la  sociedad  de  los  ángeles  y,  cautivos  en  la  Babilonia  de  la  vida  te- 
rrestre, sentados  en  las  orillas  de  los  ríos,  lloramos  acordándonos  de  Sión.  Como 
los  hijos  de  Israel,  en  tierra  extranjera,  suspendían  sus  arpas  de  los  sauces,  así 
debemos  nosotros  olvidar  el  canto  del  Aleluya  en  el  tiempo  de  penitencia  y dolor 
de  nuestro  corazón:  Junto  a los  ríos  de  Babilonia,  allí  nos  sentamos  y lloramos 
(S.  136)”. 

Comprende  este  tiempo  de  preparación  las  tres  dominicas  llamadas:  Septua- 
gésima, Sexagésima  y Quincuagésima,  o sea  70,  60  y 50  días  antes  de  Pascua;  nom- 
bres que  no  corresponden  exactamente  en  cuanto  al  número,  pero  como  el  primer 
domingo  de  Cuaresma  se  llama  Cuadragésima,  precisamente  40  días  antes  de  Pascua, 
se  han  redondeado  las  cifras  con  los  tres  domingos  precedentes. 

La  liturgia  de  estos  tres  domingos  encierra  una  magnífica  unidad  arquitectó- 
nica, constituyendo  el  preludio  del  Ciclo  Pascual,  sobre  la  cual  no  podemos  exten- 
dernos en  esta  breve  nota,  pero  recomendamos  su  observación  en  el  mismo  misal. 

Y precisamente  de  su  meditación  extraeremos  la  finalidad  de  este  pequeño 
período:  la  estructuración  de  un  programa  para  los  tiempos  de  renovación  que  se 
acercan  y cuya  meta  es  nuestra  resurrección  espiritual  en  la  Pascua. 


CUARESMA 

Tiempo  de  gracia.  - ¡Cuán  diferente  este  pensamiento,  al  concepto  vulgar  de 
“Cuaresma”:  encierro,  silencio,  sacrificio,  “agrura”...! 

“La  Santa  Iglesia  camina  con  el  Señor  hacia  Jerusalén”...  (Baur  - Sed  Luz); 
como  buena  madre  desea  llevarnos  asidos,  de  sus  manos...  Ella  ansia  ardientemente 
la  luz  de  la  Resurrección  y es  su  desvelo  contagiarnos  ese  anhelo. 
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Y aquí,  el  “Tiempo  de  Gracia;  ella  sabe  que  sólo  podrá  llegar  a aquella  luz 
compartiendo  antes  la  Pasión  y Muerte  de  Jesús.  Cuanto  más  tome  parte  en  ellas, 
tanto  más  crecerá  en  Ella  la  Vida  de  Cristo”.  Con  esa  profunda  convicción  entra 
la  Iglesia  en  la  Santa  Cuaresma;  y únicamente  así  convencidos  de  lo  mismo,  tendrá 
sentido  y se  trocará  en  fruto  “nuestra  cuaresma”. 

En  las  Sagradas  Páginas  de  la  Biblia,  en  los  Santos  Evangelios,  en  las  Cartas 
Apostólicas,  se  derrochan  y se  repiten,  con  divina  inspiración,  los  “programas  de 
vida”,  para  el  hombre  de  Dios,  para  el  cristiano  (observemos  la  Epístola  del  primer 
domingo  de  Cuaresma).  Sin  embargo,  la  Iglesia  sabe  perfectamente  y conoce  las 
luchas  de  sus  hijos,  y que  no  todos  son  capaces  de  elevarse  hasta  esta  altura;  viven 
aún  muy  apegados  al  mundo,  conservan  su  “mentalidad  terrenal”,  sus  aspiraciones, 
sus  preocupaciones  desordenadas  por  los  valores  temporales.  La  misma  Iglesia  se 
reconoce  impura,  manchada  en  muchos  de  sus  hijos.  Por  eso  nos  proporciona  la 
Cuaresma,  este  santo  “Tiempo  de  Gracia”,  de  purificación  y de  limpieza”. 

“¡Oh  Dios!,  Tú  purificas  a tu  Iglesia  con  la  observancia  anual  de  la  Cuares- 
ma” (Colecta  del  primer  domingo). 

Es  necesario  que  se  restaure  en  nosotros  el  vivo  espíritu  de  unión  con  Dios, 
“con  El,  en  El,  y por  El”,  para  que  seamos  luz  en  el  Señor. 

Y es  invitil.  ¿Quién  experimentará  la  emoción  profunda  de  la  Pascua,  y tem- 
blará de  alegría  indescriptible  al  sentirse  renacer  en  la  verdadera  vida  y a la  ver- 
dadera luz,  con  el  advenimiento  glorioso  de  la  Verdadera  Luz  y Vida,  sino  aquél 
que  en  este  tiempo  de  “regalo”,  tomó  su  cruz,  la  de  todos  los  días  quizá,  pero  la 
proyectó  en  ese  sentido  ya  marcado,  hacia  el  único  verdadero  valor,  el  de  recon- 
quista de  su  vida  interior,  de  su  mundo  íntimo  con  Cristo? 

De  otra  manera,  se  seguirá  prolongando  negligentemente  o con  descaro  una 
nueva  oportunidad  de  conversión,  la  que  Dios  nos  concede  en  este  “Tiempo  de 
Gracia”,  y se  seguirá  arrastrando  hipócritamente  un  cristianismo  que  es  escándalo 
por  inconsecuente  y que  por  tibio  “será  vomitado  de  la  boca  de  Dios”  (Apoc.  3,  16). 

Claro  que  Dios,  y lo  sabemos,  en  su  misericordia  infinita,  no  descarga  su  furia 
sobre  sus  creaturas  rebeldes,  y el  hombre  sigue  recorriendo  su  itinerario  hacia  su 
destrucción  en  espera  de  otras  oportunidades  que,  paradójicamente,  el  Padre  le 
volverá  a ofrecer.  Pero  esto,  también  lo  sabemos,  no  es  paz  ni  siquiera  vida. 

Nada  más  que  eso  es  “Cuaresma”:  una  periódica  prolongación  del  brazo  de 
Dios  para  adelantarnos  su  amor  misericordioso. 


G.  G. 


PASTORAL  LITURGICA 


La  Vigilia  Pascual 

El  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  restaurando  la  Vigilia  de 
Pascua  en  su  lugar  natural  y devolviendo  al  Sábado  Santo  su  carácter  alitúrgico, 
es,  sin  duda,  el  fruto  de  los  esfuerzos  de  todos  aquellos  que  en  los  últimos  años 
trabajaron  por  una  mayor  y más  intensa  participación  de  los  fieles  en  los  misterios 
del  culto  divino.  En  efecto,  de  esta  manera  se  ba  restaurado  la  segunda  “Noche 
Santa”  del  año  litúrgico,  acabando  con  la  pasividad  inexplicable  de  los  fieles  en  una 
acción  eminentemente  comunitaria  y pública. 

Felizmente,  las  primeras  experiencias  realizadas  en  muchas  parroquias  de 
Europa  y de  Sudamérica,  como  del  Brasil,  mostraron  que  el  Decreto  tuvo  gran 
éxito,  pues  en  todas  partes  encontró  la  plena  adhesión  de  los  fieles.  Los  cristianos 
descubrieron  algo  nuevo  en  la  Liturgia  de  la  Santa  Iglesia  y se  robustecieron  en 
la  idea  de  que  Pascua  es  la  fiesta  cristiana  por  excelencia,  no  sólo  en  teoría  sino 
también  en  la  práctica.  A.  M.  Roguet,  citando  al  P.  Cbéry,  dice  que  en  las  cele- 
braciones litúrgicas  nuestros  fieles  generalmente  “no  ven  nada,  nada  oyen,  nada 
comprenden  ni  actúan  en  nada”.  Ya  no  se  podrá  decir  esto  con  respecto  a la  litur- 
gia de  la  Vigilia  Pascual  celebrada  de  acuerdo  con  las  nuevas  disposiciones  de  la 
Santa  Sede.  Las  nuevas  rúbricas  ordenan,  por  ejemplo,  que  las  bendiciones  del 
fuego  y de  las  aguas  bautismales  se  realicen  de  tal  manera  que  los  fieles  puedan 
verlas.  Asimismo,  las  Lecciones  deben  ser  escuchadas  por  todos. 

La  simplificación  del  simbolismo  y,  particularmente,  el  uso  de  la  lengua  vulgar 
en  la  renovación  de  las  Promesas  Bautismales,  precedida  de  una  breve  exhortación, 
ayudan  ciertamente  a los  fieles  a comprender  mejor  el  sentido  de  esta  Vigilia.  Y, 
por  fin,  los  fices  deben  realizar  diversas  acciones  en  el  curso  de  las  ceremonias. 

No  se  podrá,  sin  embargo,  apreciar  debidamente  el  Decreto  pontificio,  si  no 
se  tiene  una  noción  exacta  sobre  lo  que  es  una  vigilia.  Generalmente  se  cree  que 
se  celebra  la  fiesta  de  la  Resurrección  a bora  nocturna  por  el  hecho  de  haber 
resucitado  Cristo  durante  la  noche.  Sin  embargo  no  se  trata  de  una  reconstrucción 
teatral  por  la  cual  se  impone  un  oficio  a la  hora  exacta  del  hecho  histórico.  Las 
conmemoraciones  litúrgicas  no  tienen  nada  que  ver  con  supersticiones  sentimen- 
tales con  respecto  a hora,  lugar  o personas^^^  En  realidad,  según  los  Evangelios, 
la  Resurrección  tuvo  lugar  durante  la  noche  o más  exactamente  “Al  amanecer 
el  primer  día  de  la  semana’’  (Mat.  28,  1),  cuando  todo  el  mundo  estaba  durmiendo. 
Y de  este  hecho  histórico  se  aprovecha  la  Liturgia  en  sus  textos  expresivos  y con- 
movedores para  elevar  los  corazones  de  los  fieles  a una  ansiosa  expectación  de  la 
Fiesta  Pascual.  Pero  lejos  de  la  Iglesia  y de  su  Liturgia  cualquier  idea  de  supers- 
tición con  relación  a una  hora  determinada.  Lo  que  la  Liturgia  pretende  con  esto 
es  acentuar  el  sentido  de  la  espera  y de  la  consumación  del  misterio  cristiano,  o 
sea,  de  la  Parusía  o retorno  glorioso  del  Señor. 

Por  lo  tanto,  la  Vigilia  Pascual  no  debe  ser  considerada,  de  manera  alguna, 
como  una  Misa  de  medianoche,  tal  vez  más  impresionante  y teatral.  Sino  que  es 
la  celebración  de  una  noche  entera,  más  exactamente  hablando,  de  una  noche  que 
comienza  al  caer  la  tarde  y termina  al  amanecer.  “Esta  es  la  noche  sobre  la  cual 
está  escrito:  «Y  la  noche  resplandecerá  como  el  día»  y «La  noche  me  será  lum- 
brera en  medio  de  mis  delicias»”  (Cántico  del  Exsultet). 

Los  primeros  cristianos,  a imitación  de  lo  que  hacía  mucho  tiempo  ya  practi- 
caban los  israelitas,  no  iniciaban  sus  reuniones  nocturnas,  familiares  o culturales, 
sin  la  bendición  del  fuego  o de  la  luz  que  les  servía  para  alumbrar.  Esta  bendición 
recibió  en  la  Iglesia,  en  el  correr  del  tiempo,  el  nombre  de  Lucernario  y precedía 
siempre  a la  celebración  de  las  vigilias.  El  poeta  Prudencio  nos  ha  legado  uno  de 
los  más  bellos  himnos  sobre  el  Lucernario.  La  Iglesia  romana,  siempre  sobria  en 
sus  ritos  y acciones,  conservó  la  bendición  del  fuego  o el  Lucernario  sólo  una  vez 
al  año,  a saber  en  la  Vigilia  de  Pascua, 


Cf.  Louis  Bouyer:  “Saintes  Vigiles”,  en  Maison-Dieu,  n’  26  (1951),  pág.  120. 
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El  nuevo  rito,  introducido  por  el  decreto  del  año  1951,  simplifica  la  bendi- 
ción del  fuego  reduciendo  las  oraciones  a una  sola.  Antiguamente  el  Cirio  grande 
era  bendecido  para  iluminar  el  recinto  del  templo,  hoy  día  le  atribuimos  un  her- 
moso simbolismo.  En  él  vemos  a Cristo  que  es  la  Luz  verdadera  que  viene  “a  ilu- 
minar a los  que  están  sumidos  en  las  tinieblas”  (Luc.  1,  79).  El  Verbo  “era  la  Luz, 
la  verdadera,  que,  al  venir  a este  mundo,  alumbra  a todo  hombre”  (Juan  1,  9).  Y 
esta  luz  que  viene  de  Cristo  no  debe  permanecer  sólo  en  nosotros,  sino  que,  según 
la  oración  de  la  bendición  del  Cirio,  “en  todo  lugar  adonde  sea  llevado  algo  de  lo 
aquí  misteriosamente  santificado,  se  ahuyente  la  maldad  del  engaño  diabólico  y 
se  manifieste  el  poder  de  tu  majestad”. 

La  Vigilia  es,  por  lo  tanto,  una  noche  de  espera  y de  ansia  por  la  Venida  del 
Redentor  en  gloria  y poder.  Espera  que  se  realiza,  en  toda  su  plenitud,  en  la  Ca- 
beza del  Cuerpo  Místico,  pero  que  continúa  en  nosotros,  siendo  la  fuerza  de  nuestra 
vida  cristiana,  porque  solamente  mediante  la  muerte  realizaremos  la  verdadera 
Pascua,  o sea  el  completo  tránsito  del  mal  al  Bien,  del  pecado  a la  Gracia.  Ahi 
está,  tal  vez,  la  razón  del  contraste  que  hay  ahora  en  las  ceremonias  que  siguen, 
cuando  al  jubiloso  cántico  del  Preconio  Pascual  sucede  la  severidad  de  las  lecturas 
del  Antiguo  Testamento.  Nosotros  debemos  vivir  siempre  en  espera.  La  Vigilia  es 
así  el  punto  máximo  de  la  Esperanza  cristiana.  Es,  en  el  lenguaje  de  San  Agustín, 
“la  madre  de  todas  las  santas  vigilias  (esperas)”  Y,  ¿quién  nos  conforta  en 
medio  de  esta  larga  espera  en  horas  nocturnas?  La  propia  Palabra  Divina  que  los 
antiguos  cristianos  con  tanto  cariño  llamaban  “la  consolación  de  las  Escrituras'’ 
(Rom.  15,  4).  Por  eso  abrimos  los  libros  prof éticos  y allá  nuestro  corazón  descansa 
en  la  esperanza  de  que  se  cumplirán,  porque  la  Biblia  es  la  Verdad. 

Las  Letanías  con  la  Renovación  de  las  Promesas  Bautismales  en  lengua  vulgar 
dan  al  oficio  de  esta  vigilia  un  carácter  más  vivo  y de  más  fácil  inteligencia  por 
parte  del  pueblo.  En  efecto,  estimamos  que  la  restauración  de  la  Vigilia  en  la  noche 
llevará  a los  cristianos  a una  comprensión  más  profunda  de  la  propia  fiesta  de 
Pascua. 

Consideremos  todavía  dos  objeciones  que  se  hacen  a esta  restauración  de  la 
Vigilia  Pascual  celebrada  durante  la  noche.  Dicen  algunos  que  habrá  el  peligro  de 
que  se  envilezcan  las  ceremonias  por  parte  del  pueblo.  Otros  temen  que  la  fiesta 
de  Pascua  pase  a segundo  plano  y quede,  tal  vez,  oscurecida. 

Podrá  haber  un  peligro  de  envilecimiento,  como  en  todas  las  cosas  de  la  Igle- 
sia, cuando  no  hay  una  preparación  conveniente  de  los  fieles,  sobre  todo  en  las 
parroquias  de  campaña.  Pero  el  párroco  cuenta  siempre  entre  su  feligresía  con 
un  buen  número  de  fieles,  especialmente  con  los  miembros  de  Acción  Católica  y 
de  las  asociaciones  religiosas.  Con  el  apoyo  de  éstos,  debidamente  instruidos  y 
formados  en  el  correr  del  año,  podrá  estar  seguro  del  éxito. 

En  cuanto  a la  segunda  objeción,  ella  procede  de  aquellos  que  todavía  no  se 
han  tomado  el  trabajo  de  examinar  el  espíritu  revolucionario  y total  que  anima 
el  referido  Decreto.  Tal  vez  creen  que  se  trata  sólo  de  un  traslado  de  las  cere- 
monias, de  la  mañana  a la  noche.  Es  justamente  lo  contrario.  El  Sábado  Santo 
vuelve  a su  antiguo  carácter  alitúrgico,  día  sin  celebración  eucarística.  Además, 
la  Vigilia  Pascual  es  la  Noche  de  Pascua,  esto  es,  la  propia  fiesta  de  Pascua  cele- 
brada a su  hora  genuina.  Naturalmente,  jamás  comprenderemos  esto  si  no  nos 
acordamos  de  auténtico  sentido  de  la  vigilia,  que  no  es,  como  piensan  muchos,  el 
día  que  precede  a la  fiesta  y la  prepara,  sino  iniciación,  realización  de  la  fiesta. 
“En  la  noche  de  Pascua,  la  Iglesia  al  menos  una  vez  al  año  es  visiblemente  lo  que 
invisiblemente  debe  ser  siempre:  la  Esposa  vigilante  durante  una  noche  en  la  que 
el  Esposo  la  deja  por  un  momento,  sin  que  ella  sea  capaz  de  dormir,  hasta  que  El 
aparezca  como  Mañana  de  primavera  eterna...  “Surge,  amica  mea,  sponsa,  surg* 
et  veni!”  (¡Levántate,  amiga  mía!  ¡Esposa  mía,  levántate  y ven!)” 

Bahía  (Brasil). 

Dom  Jerómmo  de  Sá  Cavalcante,  O.S.B. 


(2)  San  Agustín:  Sertno  219.  P.  L.  38,  1088. 
Louis  Bouyer,  loe.  cit. 


Breves  "rúbricas"  de  la  Misa  Dialogada 

Para  ofrecer  una  fácil  orientación,  creemos  conveniente  dar  en  el  presente 
trabajo  un  breve  resumen  de  las  normas  y “rúbricas”  de  la  Misa  Dialogada^^'.  En 
primer  término  presentaremos  las  funciones  de  los  distintos  papeles  que  han  de 
intervenir  en  la  Misa  Dialogada.  Luego  indicaremos  algunas  variantes  de  la  forma 
fundamental  de  la  Misa  Dialogada.  Y,  finalmente,  daremos  diversas  indicaciones 
sobre  el  rezo  colectivo^^L 

LAS  FUNCIONES  DE  LOS  DISTINTOS  PAPELES 
El  Pueblo 

El  Pueblo  contestará,  en  latín,  a las  oraciones  y aclamaciones  del  Celebrante 
como  le  corresponde  hacerlo  en  la  Misa  cantada.  Por  ejemplo:  Amen;  Et  cum 
spíritu  tuo;  Habemus  ad  Dóminum;  etc. 

Además  recitará,  simultáneamente  con  el  Celebrante,  en  castellano,  los  textos 
que  pertenecen  propiamente  al  pueblo:  Kyrie,  Gloria,  Credo,  Sanctus,  Agnus  Dei. 

Los  Kiries  se  alternan  generalmente  (en  castellano)  entre  la  Schola  (o  bien 
el  Antifonero  o “Primer  Orante”)  y los  fieles,  de  modo  que  el  pueblo  diga  la 
segunda  y la  tercera  de  cada  grupo  de  invocaciones  (según  indica  el  Gradual  Ro- 
mano). Sin  embargo,  donde  hubiera  costumbre  de  dialogar  los  Kiries  directamente 
con  el  Celebrante,  se  hará  en  latín  y en  la  forma  en  que  suelen  alternarse  entre  el 
oficiante  y los  ministros  (acólitos). 

Si  bien  el  Paternóster,  en  principio,  es  oración  propia  del  Celebrante,  fre- 
cuentemente el  pueblo,  en  alta  voz,  lo  recita  en  su  idioma,  como  se  acostumbra 
en  los  ritos  orientales. 

Asimismo  es  práctica  muy  corriente  que  el  pueblo  rece,  en  su  propia  lengua, 
el  “Señor,  yo  no  soy  digno...”  antes  de  la  distribución  de  la  Sagrada  Comunión. 

La  Schola 

La  Schola,  constituida  por  un  grupo  de  recitantes  bien  adiestrados  y dirigida 
por  uno  (o  varios)  Antifonero  (s),  recitará,  de  la  Misa  del  día,  el  Introito,  los 
Cánticos  Graduales,  Ofertorio  y Comunión. 

INTROITO:  El  Antifonero  entona  la  primera  palabra  de  la  Antífona,  luego  la 
Schola  la  prosigue.  A continuación,  el  Antifonero  recita  el  versículo  del  Salmo  y 
la  primera  parte  de  la  doxologia,  a la  cual  responde  la  Schola  (podiendo  hacerlo 
también  el  pueblo,  según  antigua  costumbre)  con  las  palabras:  “Como  era  en  el 
principio...”.  Finalmente,  la  Schola  repite  la  Antífona. 

GRADUAL:  El  Antifonero  dice  la  primera  parte  del  Gradual  (Responso)  que 
en  seguida  es  repetida  por  la  Schola.  Luego,  el  Antifonero  recita  la  segunda  parte 
(Versículo).  Finalmente,  la  Schola  vuelve  a repetir  la  primera  parte  (Responso). 

ALELUYA:  El  Antifonero  dice:  “Aleluya”,  repitiéndolo  la  Schola.  Luego,  el 
Antifonero  recita  el  Versículo,  al  que  la  Schola  vuelve  a repetir:  “Aleluya”  (en  el 
Tiempo  Pascual,  el  segundo  versículo  aleluyático  se  recita  de  la  misma  manera). 

TRACTO:  El  Tracto  es  recitado  solamente  por  uno  o varios  Antifoneros. 

SECUENCIA:  El  Antifonero  recita  la  primera  estrofa;  la  Schola  continúa  con 
la  segunda.  Y así  se  prosigue  alternando  hasta  el  final. 

OFERTORIO:  Entonada  la  primera  palabra  por  el  Antifonero,  la  Schola  con- 
tinúa la  Antífona  hasta  el  final. 


O)  Cf.  A.  Born:  “Observaciones  prácticas  sobre  la  Misa  Dialogada”,  en  Revista  Bíblica, 
Nros.  69  y 70  [1953],  pág.  105  y 141  ss. 

Véase  también:  “Misa  Dialogada”  (tomo  VIII  de  la  colección  “La  Iglesia  Orante”). 
Editorial;  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay,  Montevideo. 
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COMUNION:  El  Antifonero  entona  la  primera  palabra,  prosiguiendo  la  Antí- 
fona la  Schola. 

La  forma  ampliada  de  recitación  de  los  textos  salmodíales,  véase  nuestras  in- 
dicaciones en  el  citado  estudio  anterior. 

El  Lector 

El  Lector  leerá,  de  la  Misa  del  día,  la  Epístola,  precedida  de  su  introducción 
(que  consiste  en  el  anuncio  de  su  título;  por  ejemplo:  “De  la  primera  Carta  de 
San  Pablo  a los  Corintios”);  y el  Evangelio,  después  de  haberlo  anunciado  el  Ce- 
lebrante en  latín. 

Es  muy  conveniente  que  haya  dos  Lectores:  uno  para  la  Epístola  y el  otro 
para  el  Evangelio. 


I El  Celebrante 

El  Celebrante  ajustará  el  ritmo  de  la  celebración  de  tal  manera  que,  respec- 
tivamente, vaya  al  unísono  con  el  pueblo,  la  Schola,  el  Lector  y el  Orante. 

Al  Celebrante,  como  liturgo,  le  corresponden  particularmente  las  Oraciones 
(Colecta,  Secreta,  Poscomunión),  el  Prefacio,  el  Canon  y el  Paternóster.  De  acuerdo 
con  la  norma  de  la  Misa  cantada,  rezará  en  latín,  lentamente  y en  voz  alta,  la 
Colecta,  el  Prefacio,  el  Paternóster  y la  Poscomunión. 

Sin  embargo,  si  se  prefiere  seguir  la  costumbre  consagrada  por  la  práctica 
más  generalizada,  un  Segundo  Orante,  haciendo  las  veces  de  mero  intérprete, 
podrá  rezar,  en  castellano,  la  Colecta,  la  Secreta,  el  Prefacio  y la  Poscomunión, 
al  tiempo  que  el  Celebrante  los  dice  en  latín. 

El  Celebrante  podrá  alternar  con  el  pueblo  el  Kyrie  (siempre  que  no  se  pre- 
fiera dialogar  entre  el  pueblo  y la  Schola,  como  indicamos  más  arriba).  Asimismo 
entonará  el  Gloria  y el  Credo,  y dirá  la  introducción  al  Evangelio. 

Las  oraciones  ante  las  gradas  del  altar  y el  anuncio  del  Ultimo  Evangelio  se 
dialogan  sólo  en  voz  baja,  entre  el  Celebrante  y los  acólitos. 

El  Primer  Orante 

El  Primer  Orante,  como  portavoz  y guía  del  pueblo,  entonará  el  Gloria,  el 
Credo,  el  Sanctus  y el  Agnus  Dei,  en  castellano;  dirá  la  introducción  al  Paternóster, 
si  fuera  recitado  por  los  fieles  en  alta  voz;  y da  el  tono  y la  entrada  para  las 
respuestas  a las  aclamaciones  y oraciones  del  Celebrante. 

Cuando  se  reciten  en  castellano  la  Colecta,  Secreta,  Prefacio  y Poscomunión, 
habrá,  de  ser  posible,  un  Segundo  Orante  que  hará  de  intérprete  de  dichas  ora- 
ciones sacerdotales. 

Si  no  hubiera  Schola,  el  Primer  Orante  (o  bien  un  propio  Antifonero)  se  hará 
cargo  de  los  textos  que  corresponden  a la  Schola.  Si  no  hubiera  Lector,  la  Epístola 
y el  Evangelio  serán  leídos  por  el  Segundo  Orante.  En  caso  de  disponer  sólo  de 
un  Primer  Orante,  éste  desempeñará  todas  las  funciones  mencionadas. 


VARIANTES  DE  LA  MISA  DIALOGADA 
Misa  Dialogada  Común 

Las  “rúbricas”  arriba  señaladas  constituyen  la  forma  fundamental  y común 
de  la  Misa  Dialogada,  según  la  estructura  de  la  Misa  cantada.  Sólo  por  excepción 
convendrá  apartarse  de  esta  forma  fundamental,  máxime  si  la  Misa  Dialogada  hubiera 
llegado  a ser,  como  sería  de  desear,  el  modo  corriente  de  la  celebración  comuni- 
taria del  Santo  Sacrificio. 


BREVES  “RUBRICAS”  DE  LA  MISA  DIALOGADA 
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Misa  Dialogada  ampliada 

En  la  Misa  Dialogada  ampliada,  si  bien  se  observará  también  la  estructura 
fundamental  de  la  Misa  cantada,  el  rezo  en  voz  alta  y en  común  se  ampliará  con 
otras  oraciones  que  en  rigor  deberian  rezarse  en  silencio.  Esta  forma  ampliada 
no  ha  de  usarse  sino  de  vez  en  cuando,  por  ejemplo  para  enseñar  a los  fieles  más 
fácilmente  el  desarrollo  de  la  liturgia  del  Santo  Sacrificio,  sobre  todo  al  introdu- 
cirse la  práctica  de  la  Misa  Dialogada. 

Misa  dialogado  - cantada 

Este  método  une  a la  Misa  Dialogada  el  canto  popular,  pero  estrictamente 
conformado  con  la  estructura  de  la  Misa,  de  manera  que  los  cánticos  sigan  el 
desarrollo  de  la  acción  sagrada  y su  letra  se  adapte  al  sentido  de  las  diversas 
partes  de  la  misma. 

En  consecuencia,  observando  siempre  las  reglas  indicadas  para  la  práctica  de 
la  Misa  Dialogada  en  su  forma  fundamental,  se  podrán  entonar  cánticos  populares 
a la  entrada  y durante  las  oraciones  al  pie  del  altar  (Introito),  durante  la  prepa- 
ración de  las  ofrendas  (Ofertorio),  al  Sanctus,  antes  y durante  la  Sagrada  Comu- 
nión, y después  de  la  bendición,  al  final  de  la  Misa.  Los  cánticos  a la  entrada  y 
al  final  de  la  Misa  aludirán  al  tema  de  la  correspondiente  época  del  año  litúrgico, 
o bien  al  misterio  de  la  Fiesta.  Los  demás  corresponden  a la  respectiva  parte  del 
Ordinario  de  la  Misa. 

Misa  recitada 

Por  Misa  recitada  se  entiende  la  Misa  Dialogada  en  su  forma  fundamental, 
pero  recitada  en  latín.  Este  método  no  se  deberá  practicar  sino  con  grupos  que 
realmente  dominen  el  latín,  por  ejemplo,  en  jornadas  de  sacerdotes,  en  Misas  de 
seminaristas  o de  universitarios. 

INDICACIONES  ACERCA  DEL  REZO  CALECTIVO 

Podiendo  formarse  dos  coros,  se  aconseja  recitar  el  Gloria  y el  Credo  alter- 
nadamente (a  igual  que  los  fieles  en  la  Misa  cantada).  Después  de  la  “entonación” 
por  el  Primer  Orante,  comenzará  el  coro  de  la  derecha,  alternando  luego  el  de 
la  izquierda;  y así  hasta  la  frase  final  que  es  recitada  por  todos. 

El  rezo  colectivo  de  la  Misa  ha  de  ser  una  recitación  disciplinada,  uniforme 
y profundamente  devota,  de  modo  que  la  alabanza  divina  de  la  comunidad  cris- 
tiana suba  a los  cielos  como  el  eco  de  “una  sola  voz”  (Prefacio).  A fin  de  lograrlo, 
deberá  formarse  un  coro  compacto,  por  lo  cual  es  indispensable  que  quienes  inter- 
vengan en  la  Misa  Dialogada,  se  ubiquen  juntos,  ocupando  los  bancos  enteros  sin 
dejar  blancos.  Si  el  grupo  es  reducido,  conviene  que  se  coloquen  en  un  solo  cos- 
,tado,  en  los  primeros  bancos  del  templo.  Siendo  mayor  el  número  de  los  fieles, 
éstos  se  distribuirán  en  ambos  lados  (los  hombres  a la  derecha  y las  mujeres  a la 
izquierda,  en  caso  de  un  grupo  mixto). 

Además,  es  absolutamente  necesario  que  todos  observen  estrictamente  los 
signos  de  pausa,  marcados  en  las  ediciones  de  Misa  Dialogada;  y esto  tanto  más, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  los  fieles  que  intervengan.  En  cambio  no  deberá 
hacerse  pausa  alguna  en  las  comas. 

El  Primer  Orante  ha  de  acentuar  con  voz  clara,  dicción  precisa  y tono  me- 
diano lo  que  deba  leer,  a fin  de  que  el  pueblo  pueda  seguirle  con  la  máxima  pre- 
cisión y en  el  mismo  tono.  El  compás  de  la  recitación  no  será  muy  ligero  ni  dema- 
siado pausado,  sino  fácil  y solemne.  Y si  aconteciere  que  el  tono  hubiese  bajado 
durante  la  recitación,  el  Primer  Orante  cuidará  de  elevarlo  al  diapasón  primero. 
Esto  vale  con  mayor  razón  para  la  recitación  de  la  Scbola. 


Agustín  Born,  Pbro. 


LITURGIA  Y HOGAR 


Espíritu  Cuaresmal 

Durante  la  Santa  Cuaresiiia,  la  Iglesia  con  todos  sus  hijos  celebra  su  gran 
retiro  anual  con  el  fin  de  renovar  su  espíritu  permaneciendo  unida  a Su  Esposo 
Divino  que,  padece.  La  liturgia  de  este  tiempo  que  lo  es  de  arrepentimiento,  reviste 
características  especiales  que  crean  un  ambiente  propicio  al  recogimiento  y a la 
oración.  £1  silencio  del  órgano,  el  color  morado  de  los  ornamentos,  la  ausencia 
de  flores:  todo  esto  forma  en  el  templo  un  marco  particular  para  la  liturgia  cua- 
resmal. Todos  los  símbolos  de  alegría  desaparecen,  mientras  los  textos  de  la  Li- 
turgia nos  hablan  sin  cesar  del  precio  de  nuestra  redención,  de  los  padecimientos 
que  nuestros  pecados  han  causado  a Cristo,  nuestro  Salvador.  Dos  son  los  pensa- 
mientos principales  que  deben  ocuparnos  durante  el  transcurso  de  la  Cuaresma: 
los  padecimientos  del  Redentor  y la  maldad  de  nuestros  pecados.  De  estos  dos 
pensamientos  nacerá  el  espíritu  de  verdadero  arrepentimiento  — la  esencia  de  la 
penitencia  — que  debe  irnos  preparando  para  renacer  renovados  en  Cristo  el 
día  de  Pascua. 

Pero,  el  “ambiente”  cuaresmal  no  debe  limitarse  al  templo,  ni  nuestros  sen- 
timientos cuaresmales  a la  media  hora  de  la  Misa  dominical  o diaria  (en  el  mejor 
de  los  casos).  Dentro  del  hogar  cristiano  debe  observarse  también  ese  espíritu  de 
la  Cuaresma,  así  como  en  la  vida  cotidiana  de  cada  uno  de  sus  miembros.  Demás 
está  decir  cuán  ofensivos  son  para  Cristo  Paciente,  las  horribles  fiestas  de  Carnaval 
que  se  realizan  justamente  en  este  tiempo,  las  cuales  no  pueden  aceptarse  nunca, 
y menos  efectuarse  en  los  hogares  católicos  que  son  células  de  la  Iglesia.  Pero 
tampoco  otra  clase  de  fiestas,  de  alegría  desbordante,  deben  celebrarse  durante 
este  tiempo.  Porque  el  duelo  que  guarda  la  Esposa  de  Cristo  por  los  sufrimientos 
de  su  Esposo  Divino,  ha  de  extenderse  a todas  sus  células,  a todos  sus  hijos. 

La  lectura  en  familia,  de  los  textos  bíblicos  que  nos  propone  la  Iglesia,  es 
algo  importantísimo  para  mantener  vivo  el  espíritu  del  tiempo  litúrgico  respectivo. 
Los  padres  que  se  esmeran  en  dar  a sus  hijos  una  formación  cristiana  auténtica, 
deben  tener  presente,  a este  respecto,  tres  cosas  importantísimas:  1°  La  Cuaresma 
es  el  tiempo  del  antiguo  catecumenado;  por  lo  tanto,  el  más  indicado  para  la 
instrucción  religiosa  de  sus  hijos;  2“  Los  padres  tienen  el  sagrado  deber,  frente  a 
Dios,  de  dar  a sus  hijos,  ellos  mismos,  la  debida  formación  cristiana;  3°  (en  los 
casos,  tan  lamentables  como  frecuentes,  en  que  la  instrucción  religiosa  se  confía 
exclusivamente  al  colegio):  los  colegios,  en  nuestro  medio,  durante  la  Cuaresma 
están  de  vacaciones.  De  estos  tres  factores  se  deduce  que  durante  el  tiempo  de 
Cuaresma  los  padres  deben  ocuparse  con  gran  dedicación  a instruir  a sus  hijos 
en  los  misterios  de  la  fe. 

Existen,  actualmente,  problemas  de  orden  espiritual-social,  para  los  cuales  se 
cree  que  no  hay  solución.  Uno  de  ellos  es  el  materialismo  cada  vez  mayor  de  la 
juventud,  su  ansia  desenfrenada  de  placer  y su  insubordinación  a las  normas  mo- 
rales. Dentro  del  auténtico  cristianismo,  este  problema  no  debería  existir,  si  se 
excluyen  los  bogares  tibios  donde  la  Liturgia  y la  Biblia  son  “huéspedes  molestos”. 

¡Pobres  jóvenes,  tan  criticados  y hasta  calumniados  por  su  disipación!  ¡Si  han 
vivido  engañados,  porque  en  sus  hogares  se  les  ha  sellado  el  Libro  Santo  y se  les 
ha  cerrado  las  puertas  de  la  vida  de  la  gracia  que  es  la  Liturgia?  ¿De  dónde  van 
a sacar  el  caudal  de  fortaleza  que  necesitan  para  no  caer  en  las  tan  seductoras 
tentaciones  del  mundo,  cuyo  príncipe  es  Satanás?  ¿Dónde  van  a encontrar  la  Ver- 
dad que  los  defienda  de  los  tremendos  engaños  filosóficos  e intelectuales  de  la 
hora  actual?  ¿Con  qué  van  a saciar  las  inquietudes  de  sus  almas  ansiosas  de  legí- 
tima felicidad?  Ni  en  la  abundante  literatura  que  pulula  al  margen  de  la  Palabra 
de  Dios,  ni  en  los  devocionismos  que  obstaculizan  la  vida  litúrgica,  ni  en  las  ñoñe- 
rías religiosas  de  la  mayoría  de  sus  padres  y maestros.  Se  les  exige  vida  cristiana, 
pero  se  les  niega  las  riquezas  del  cristianismo.  Se  les  pide  cuenta  de  su  paga- 
nismo, pero  se  les  educa  conforme  al  espíritu  del  mismo. 
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Volviendo  a los  tres  puntos  señalados  más  arriba,  hemos  de  considerar  la  des- 
preocupación culpable  que  se  ha  observado  con  respecto  a ellos.  Los  padres  pocas 
veces  instruyen,  ellos  mismos,  a sus  hijos  en  materia  religiosa,  sino  que  confian 
esta  lahor  sagrada  a los  profesores  del  colegio.  Durante  la  Cuaresma  los  niños  no 
asisten  al  colegio.  Por  consiguiente,  precisamente  el  tiempo  que  la  Iglesia  señala 
de  modo  especial  para  el  catecumenado  constituye  una  laguna  en  materia  de  ca- 
tequesis.  Uno  de  los  muchos  casos  de  esa  desobediencia  inexplicable  y paradójica 
de  los  que  se  declaran  más  sumisos  a Dios  y a la  Iglesia,  es  que  en  esos  mismos 
hogares  se  protesta  por  la  reforma  de  la  ley  del  ayuno,  porque  para  ellos  no  había 
más  “obligación”  cuaresmal  que  contar  las  migajas  de  sus  alimentos  los  miércoles 
y viernes  de  Cuaresma  ...  En  el  hogar  cristiano  no  puede  haber  pietismo  ni  supers- 
ticiones. Hay  un  solo  programa  cuaresmal  para  él  y todos  los  bautizados;  vivir 
con  la  Iglesia:  nutriéndose  con  los  Santos  Misterios  y leyendo  en  familia  los  Sa- 
grados Textos;  intensificando  la  oración  y moviéndose  a mayor  arrepentimiento; 
haciendo  limosnas  y ayunando  según  lo  proscripto;  instruyendo  a los  niños  y a 
ios  posibles  catecúmenos;  en  fin,  preparándose  toda  la  familia  para  la  Resurrección 
pascual  con  Cristo. 

M.  Juana  Avala  Rodríguez. 


¡Celébrense  con  júbilo  los  divinos  misterios!  ¡Resuene  la 
trompeta  sagrada,  por  el  triunfo  de  tan  excelso  Rey!  ¡Alégrese 
la  tierra,  iluminada  de  tantos  fulgores,  y disípense  sus  tinie- 
blas ante  los  resplandores  del  eterno  Rey!  ¡Alégrate  tú  también, 
oh  Madre  Iglesia,  adornada  con  el  resplandor  de  tanta  luz,  y 
resuene  en  este  templo  el  grandioso  júbilo  del  pueblo  fiel! 


RENOVACION  LITURGICA  EN  TODO  EL  MUNDO 


III  Congreso  Internacional  de  Estudios 

Litúrgicos 

Recientemente  se  efectuó  en  Lugano,  bajo  el  alto  patronato  de  S.  E.  Mons.  Angel 
Jelmini,  Obispo,  Administrador  Apostólico  del  Ticino,  la  III“  Convención  Internacional  de 
Estudios  Litúrgicos,  organizada  por  el  Centro  de  Liturgia  y Pastoral  de  Lugano  y el  Centro 
de  Pastoral  Litúrgica  de  París. 

El  Congreso  asumió  una  importancia  y solemnidad  excepcionales,  debido  a la  presencia 
de  los  señores  Cardenales  Ottaviani,  Prosecretario  de  la  S.  Congregación  del  S.  Oficio,  y 
Frings,  Arzobispo  de  Colonia;  Obispos  y otras  personalidades. 

S.  E.  Mons.  Jelmini  expresó  a los  huéspedes,  reunidos  en  Lugano,  su  alegría  por  poder 
abrir  el  Congreso  Litúrgico,  “el  cual,  en  plena  y completa  dependencia  de  la  Jerarquía 
Eclesiástica,  quiere  estudiar  los  tesoros  de  la  liturgia,  para  acercarla  al  pueblo  y poner 
al  alcance  de  los  fieles  el  conocimiento  de  la  verdad  revelada:  el  lenguaje  eficacisimo  de 
la  liturgia  es  el  primer  catecismo  del  pueblo”. 

Tomó  la  palabra  S.  Em.  el  Cardenal  Ottaviani,  para  decir  cómo  se  siguen  con  interés 
en  Roma  los  trabajos  y las  conclusiones  de  los  congresos  litúrgicos,  para  esas  futuras  re- 
formas que  ya  fueron  auspiciadas  por  Pío  X y que  Pió  XII  ha  ejecutado  parcialmente, 
con  las  más  recientes  disposiciones  concernientes  a la  vigilia  pascual,  el  ayuno  eucaristico 
y a las  misas  vespertinas;  no  se  puede  dejar  de  ver  el  carácter  eminentemente  pastoral 
que  ha  asumido  hoy  el  movimiento  litúrgico. 

Su  Em.  el  Card.  Lercaro,  imposibilitado  de  presenciar  el  Congreso,  por  medio  de  las 
ondas  de  la  Radio  Monte  Generi,  en  comunicación  especial  con  Radio  Boloña,  habló  de 
los  “Principios  fundamentales  de  la  reforma  pastoral  y litúrgica  de  Pío  X”.  Una  vez 
establecida  la  naturaleza  de  la  plegaria  litúrgica,  plegaria  del  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo, 
y del  significado  de  la  participación  activa  en  los  misterios  sacros  — tema  general  de  la 
Convención — el  Card.  Lercaro  propuso  un  resumen  minucioso  de  la  gigantesca  obra  em- 
prendida por  el  B.  Pío  X,  inclusive  en  el  campo  de  la  piedad  litúrgica,  para  restaurarlo 
todo  en  Cristo.  La  restauración  del  canto  y de  la  música  sacra,  el  llamado  a la  Comunión 
como  participación  en  el  sacrificio,  que  está  en  el  centro  de  la  liturgia,  y la  reforma  del 
Breviario  son  su  obra.  La  Encíclica  Mediator  Del  es  un  desarrollo  gigantesco  de  una  obra 
que  había  dado  sus  primeros  pasos  con  Pío  X y esta  obra  se  continúa  con  la  vigilia  pascual 
restaurada  y la  nueva  Constitución  Christus  Dominus. 

Siguió  la  serie  de  relaciones  sobre  la  “Vigilia  pascual  en  las  diversas  naciones”. 

Fué  un  himno  de  reconocimiento  a Pío  XII  por  la  restauración  de  la  vigilia  pascual, 
que  ha  retomado  su  lugar  y su  significado  para  celebrar  dignamente  el  misterio  funda- 
mental del  Cristianismo,  la  Resurrección  de  Jesucristo.  Las  indagaciones  efectuadas  en  las 
diversas  regiones  no  son  solamente  positivas,  sino  verdaderamente  consoladoras,  ya  sea 
por  lo  que  concierne  a la  participación  de  los  fieles,  como  por  el  despertar  de  las  con- 
ciencias, que  advierten  el  puesto  que  ocupa  en  el  Cristianismo  el  misterio  de  la  Resurrección 
de  Cristo. 

El  P.  Roguet,  Director  del  Centro  de  Pastoral  Litúrgica  de  París,  desarrolló  el  tema: 
“La  participación  activa  y la  teología  de  la  Asamblea  Litúrgica”.  También  habló  Mons. 
G.  Weskam,  Obispo  de  Berlín,  sobre:  “La  participación  activa  en  los  misterios  litúrgicos, 
primera  e indispensable  fuente  de  vida  cristiana”.  Fueron  propuestas  experiencias  pasto- 
rales de  gran  importancia:  los  fieles  reunidos  para  el  culto  constituyen  la  asamblea  del 
pueblo  de  Dios;  reuniéndose  para  la  plegaria,  deben  sentir  la  conciencia  de  ser  parte  de 
la  comunidad;  como  tales  participan  en  la  plegaria  y en  el  culto  sacro;  estos  fieles  tienen 
necesidad  de  la  palabra  de  Dios,  que  se  da  sobre  todo  en  la  Misa. 

El  P.  H.  Schmidt  habló  de  “El  espíritu  y la  historia  del  Jueves  Santo”,  indicando  el 
puesto  de  éste  en  el  ciclo  pascual.  Asimismo,  el  P.  Juan  Reinhold  estudió  “Los  aspectos 
pastorales  del  Jueves  Santo”;  y el  Abad  Dom  Capelle  se  refirió  a los  “Problemas  del 
Viernes  Santo”. 

La  última  conferencia  fué  la  del  Prof.  T.  Zanetti,  que  habló  del  “Domingo  de  Ramos”, 
cuya  esencia  es  una  fiesta  del  Mesías  Mediador,  que  hoy  la  compleja  función  de  la  ben- 
dición de  los  ramos  hace  olvidar  en  parte.  Un  retorno  al  concepto  antiguo  sería,  por  cierto, 
una  mejora;  además  sería  oportuno  que  el  pueblo  pudiera  participar  más  directamente  en 
esta  función  como  en  toda  la  liturgia,  con  la  comprensión  del  idioma  en  que  ésta  se 
desarrolla. 

L’Oservatore  Romano. 

(Traducción:  Obs.  Rom.,  ed.  arg.). 


CRONICA 


Semana  de  estudios  litúrgicos  en  Avila.  — 
Organizada  por  la  “Academia  de  Liturgia” 
del  Seminario,  tuvo  lugar  en  los  días  6-12 
de  abril  ppdo.,  una  Semana  de  Estudios  Li- 
túrgicos. Las  lecciones  se  desarrollaron  con- 
forme al  siguiente  programa:  Las  razones  del 
movimiento  litúrgico  - Práctica  de  la  Litur- 
gia - El  espíritu  litúrgico  de  Santa  Teresa  - 
El  arte  cristiano  y la  Liturgia  en  Avila  - 
Canto  Gregoriano  - La  teología  y la  liturgia 
de  la  Misa  - Liturgia  sacramental:  El  Bautis- 
mo y el  Orden  - La  Liturgia  del  Sacramento 
del  Matrimonio  - El  arte  en  la  Iglesia  - El 
año  litúrgico  - Liturgia  Pascual. 

Muerte  de  Mons.  Adriano  Bernareggi.  — 
En  la  noche  al  23  de  junio  del  presente  año 
falleció  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Monseñor 
Adriano  Bernareggi,  obispo  de  Bérgamo  (Ita- 
lia). El  difunto  prelado  se  interesaba  viva- 
mente por  los  problemas  del  arte  religioso  y 
las  cuestiones  sociales.  Durante  años  ejercía 
la  dirección  de  las  Semanas  Sociales  Italia- 
nas. Sin  embargo  su  particular  dedicación  iba 
dirigida  al  campo  litúrgico,  siendo  uno  de 
los  primeros  precursores  del  movimiento  li- 
túrgico en  Italia.  Desde  su  fundación,  en  el 
año  1947,  hasta  su  muerte  desempeñaba  el 
cargo  de  presidente  del  “Centro  di  Azione 
Litúrgica”  (C.A.L.)  de  Italia  y era  organiza- 
dor de  las  Semanas  Litúrgicas  Italianas.  Nu- 
merosas obras  y trabajos  publicados  dan  tes- 
timonio de  su  gran  amor  a la  Liturgia. 

Asamblea  Anual  de  estudio  en  María-Laach. 
— En  los  días  1’  y 2 de  agosto  se  celebró  la 
asamblea  anual  de  los  amigos  del  “Instituto 
Herwegen”  de  la  Abadía  de  María  Laach,  a 
la  que  siguió,  del  3 al  6,  un  congreso  de  es- 
tudio del  mismo  Instituto.  El  temario  versó 
sobre  la  renovación  de  las  liturgias  romana 
y monástica,  del  cual  entresacamos  las  si- 
guientes conferencias:  El  hombre  moderno 
y la  reforma  litúrgica,  por  el  P.  Th.  Bogler 
O.S.B.;  Sobre  las  dificultades  del  hombre 
actual  frente  al  culto,  por  el  Dr.  A.  Kirch- 
gásner;  Más  Palabra  de  Dios  que  culto  divi- 
no, por  el  prof.  Dr.  Thieme;  Tendencias  a 
una  reforma  litúrgica,  especialmente  en  Ale- 
mania, por  el  prof.  Dr.  Fischer;  Deseos  de  la 
renovación  litúrgica  fuera  de  Alemania,  por 
el  P.  Gy  O.P.;  La  Santa  Regla  y la  reforma 
litúrgica  benedictina,  por  el  P.  Odilo  Hei- 
ming  O.S.B.;  Tendencias  de  reforma  en  la 
liturgia  de  la  Orden  Cisterciense,,  por  el  P. 
A.  Schneider  O.Cist.;  Sobre  los  problemas  de 
la  lengua  alemana  en  el  culto  y la  liturgia, 
por  el  Abad'  Basilio  Ebel  O.S.B. 

B.  u.  L. 

La  Iglesia  Católica  en  la  India.  — Entre 
los  350  millones  de  habitantes  de  la  India 
hay  solamente  4.5  milones  de  católicos,  de 


los  cuales  928.000  pertenecen  al  rito  siro- 
malayo  y 65.000  al  rito  siró  occidental.  El 
resto  pertenece  al  rito  latino,  introducido  en 
el  siglo  XVI  por  los  conquistadores  portu- 
gueses. K.  H. 

El  Presidente  de  Egipto  asiste  a una  Misa. 
— ■ El  Presidente  de  la  República  de  Egipto, 
General  Naguib,  siendo  él  mismo  mahome- 
tano, invitado  por  el  Patriarca  copto,  asistió 
a nna  misa  de  medianoche  en  la  Iglesia  de 
San  Pedro  y San  Pablo  en  El  Cairo.  Por 
orden  suya  se  transmitió  la  función  por  raí 
dio.  K.  H. 

Disminución  de  clero  en  la  Iglesia  Angli- 
cana. — La  Iglesia  Anglicana  cuenta  en  la 
actualidad  con  sólo  15.600  ministros  del  cul- 
to. Desde  1914  su  número  va  disminuyendo 
de  año  en  año.  Frente  a una  pérdida  anual 
de  cerca  de  600  hay  apenas  400  nuevas  orde- 
naciones. K.  H. 

Conversión  de  una  comunidad  ortodoxa.  — 
En  Akron,  U.S.A.,  la  comunidad  ortodoxa 
entera  con  casi  100  familias  pasó  al  rito  bi- 
zantino de  la  Iglesia  Católica.  Dicha  conver- 
sión fué  el  resultado  de  una  misión  popular, 
en  la  que  al  lado  de  los  católicos  participa- 
ron también  los  cristianos  ortodoxos. 

K.  H. 

Número  del  clero  italiano.  - — En  Italia 
hay  actualmente  56.000  sacerdotes;  y alre- 
dedor de  10.000  seminaristas  se  preparan 
para  el  sacerdocio.  K.  H. 

Consagración  Episcopal  en  Noruega.  — La 
primera  consagración  episcopal  en  Noruega 
desde  la  Reforma  tuvo  lugar  en  Trondheim, 
sede  del  nuevo  Vicario  Apostólico,  Mons. 
Johannes  Rüth.  Obispo  consagrante  fué  el 
Vicario  Apostólico  de  Oslo  (Noruega),  Mons. 
Dr.  Mangers,  con  la  asistencia  del  Obispo  de 
Dinamarca,  Mons.  Dr.  Suhr,  y del  Obispo- 
Coadjutor  de  Suecia,  Mons.  Ansgar  Nelson. 

K.  H. 

Misal  en  el  idioma  de  los  esquimales.  — 
Dos  misioneros  del  Vicariato  Apostólico  de 
Makenzie  en  el  Canadá  acaban  de  terminar 
el  primer  misal  en  el  idioma  de  los  esquima- 
les. La  preparación  del  misal  se  prolongó  por 
espacio  de  tres  años  debido  a las  dificultades 
de  la  traducción  e impresión.  Así,  por  ejem- 
plo, la  palabra  “Majestad  Divina”,  en  el  len- 
guaje de  los  esquimales,  reza  como  sigue: 
“krammag  vatoaluutiptignum”.  La  obra  abar- 
ca 407  páginas.  K.  H. 

Seminaristas  de  las  fuerzas  armadas  en 
U.  S.  A.  — Actualmente  hay  alrededor  de 
5.000  candidatos  al  sacerdocio  en  los  Estados 
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Unidos,  que  provienen  de  las  fuerzas  arma- 
das, o sea  la  mitad  de  una  división.  Entre 
esos  excombatientes  hay  un  10%  que  prestó 
servicio  en  la  última  guerra  mundial  como 
oficiales.  K.  H. 

Acerca  de  una  reforma  de  la  liturgia  del 
Triduo  Sacro.  — El  Episcopado  de  la  Pro- 
vincia Eclesiástica  de  Salerno  (Italia)  ele- 
vó a la  consideración  de  la  S.  Congregación 
de  Ritos  un  proyecto  de  reforma  de  la  litur- 
gia del  Jueves  y Viernes  Santos.  Propone  que 
la  función  del  Jueves  Santo  sea  celebrada 
por  la  tarde  — vespere  autem  ¡acto  — a las 
18  horas,  y la  “Misa  de  los  Presantificados” 
a la  hora  de  la  muerte  de  Cristo,  o sea  — 
hora  nona  — a las  15  horas,  pudiendo  co- 
mulgar los  fieles  por  la  mañana.  Además 
sugiere  que  se  efectúe  la  adoración  de  la 
cruz  después  de  la  Comunión  del  celebrante. 

Eph.  Lit. 

Nuevo  Prefecto  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos.  — Luego  de  aceptar  la  renuncia  del 
Emmo.  Cardenal  Clemente  Micara,  al  cargo 
de  Pro-Prefecto  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos,  el  Sumo  Pontífice  acaba  de  nombrar 
Prefecto  de  dicho  Dicasterio  al  Cardenal  Ca- 
yetano Cicognani. 

85'^  aniversario  de  la  Abadía  de  Beuron. 

— Se  cumplieron  85  años  desde  que  la  Santa 
Sede  elevó  el  monasterio  de  Beuron  (Ale- 
mania) a la  dignidad  de  abadía,  nombrando 
primer  abad  de  la  misma  a Dom  Maurus 
Wolter,  quien  más  tarde  fundara  la  Congre- 
gación Benedictina  de  Beuron,  que  boy  abar- 
ca 13  monasterios  con  más  de  300  monjes  y 
otros  tantos  hermanos  legos.  La  Archiabadía 
de  Beuron  es  uno  de  los  más  importantes 
centros  europeos  de  investigación  litúrgica 
y bíblica  y,  junto  con  la  Abadía  de  Maria- 
Laach,  la  cuna  de  la  renovación  litúrgica  en 
los  países  de  habla  alemana.  En  ella  nació 
también  una  propia  escuela  de  arte  sagrado, 
cuyas  formas  estilizadas  se  inspiran  en  el 
arte  egipcio  y bizantino. 

Restauración  de  la  jerarquía  eclesiástica 
en  Suecia.  — El  Papa  Pío  XII  restauró,  re- 
cientemente, la  jerarquía  eclesiástica  en  Sue- 
cia, elevando  el  Vicariato  Apostólico  al  rango 
de  una  diócesis  independiente,  con  sede  en 
Estocolmo,  y nombrando  primer  obispo  dio- 
cesano al  hasta  ahora  Vicario  Apostólico, 
Mons.  Dr.  Johannes  B.  Eric  Müller. 

Una  revista  italiana  para  sacristanes.  — 
Con  el  título  Accanto  al  sacerdote  acaba  de 

aparecer  una  revista  para  sacristanes.  La  re- 


dacción de  la  misma  se  encuentra  en  Flo- 
rencia (vía  Cimabue  16). 

Instituto  Superior  de  Liturgia  en  Bélgica. 
— La  Abadía  Mons-César,  cerca  de  Lovaina 
(Bélgica),  anuncia  la  creación  de  un  Instituto 
Superior  de  Liturgia,  destinado  a la  prepa- 
ración y formación  de  profesores  de  liturgia 
para  universidades  católicas,  facultades  de 
teología  y seminarios.  El  instituto,  bajo  la 
dirección  del  abad  Dom  Bernard  Capelle, 
comenzó  a funcionar  modestamente  el  año 
pasado,  pero  su  programa  de  estduio  se  irá 
extendiendo  a todos  los  dominios  de  la  cien- 
cia y de  la  pastoral  litúrgicas. 

Jornadas  Litúrgicas  en  Alba  (Italia).  — 
En  los  días  24  al  29  de  agosto  del  pasado 
año  tuvo  lugar  en  Alba  una  jornada  litúrgi- 
ca, presidida  por  el  Obispo  Diocesano.  Entre 
ios  votos  formulados  por  la  asamblea  de  clau- 
sura cabe  destacar  los  siguientes;  Introduc- 
ción de  la  lengua  vulgar  en  las  lecturas  de 
la  Misa;  mayor  empleo  de  la  lengua  italiana 
en  el  ritual,  reforma  del  horario  y de  la 
disciplina  de  la  Semana  Santa. 

Parr.  et  Lit. 

Suspensión  del  Congreso  Litúrgico  de 
Chartres.  — El  gran  Congreso  Litúrgico, 
organizado  por  el  Centre  de  Pastoral  Litur- 
gique  (C.P.L.)  de  París,  que  debía  tener  lu- 
gar en  Chartres  en  los  días  del  4 al  7 de 
scptiembe  pasado,  tuvo  que  ser  suspendido 
por  razones  técnicas.  Un  mes  antes  de  su 
celebración  ya  se  habían  inscrito  alrededor 
de  4.000  personas,  de  modo  que  el  comité 
local  se  vió  incapaz  de  proporcionar  los  ne- 
cesarios alojamientos  para  un  tan  elevado 
número  de  congresistas.  El  congreso  se  cele- 
brará este  año  en  otra  ciudad  de  Francia. 

Congreso  Mundial  de  la  Orden  Benedicti- 
na. — Del  18  al  25  de  septiembre  se  celebró 
en  San  Anselmo,  en  el  Monte  Aventino,  Ro- 
ma, un  Congreso  de  la  Orden  Benedictina, 
al  que  asistieron  122  abades  de  Europa, 
América  y Africa.  Se  trataron  diversos  pro- 
blemas jurídicos,  litúrgicos  y monásticos,  en 
especial  consideración  al  deseo  del  Sumo 
Pontífice,  de  ajustar  el  apostolado  de  la 
Orden  a las  exigencias  de  los  tiempos  actua- 
les. Kathpr. 

50  años  desde  el  Motu  Propio  de  Pío  X 
sobre  la  Música  Sagrada.  — El  pasado  22  de 
noviembre  se  cumplieron  50  años  desde  que 
el  Beato  Pío  X,  como  primer  acto  de  su 
pontificado,  tres  meses  después  de  su  elec- 
ción, publicó  el  famoso  Motu  Propio  Tra  le 
sollecitudini  sobre  el  canto  gregoriano  y la 
música  sacra. 
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Dr.  Heinz  Schürmann:  Der  Pascha- 
mahlbericht  (El  Relato  de  la  Cena  Pas- 
cual), Luc.  22  (7-14,  15-18).  Tomo  XIX 
de  “Neutestamentliche  Abhandlungen”. 
- Editorial  Aschendorff,  Münter  (Alema- 
nia), 1952.  - 1 voL,  16,5x25  cms.  - 123 
págs. 

La  Ultima  Cena  del  Señor  constituye,  sin 
duda,  para  la  Liturgia  uno  de  los  misterios 
centrales  de  la  vida  de  Jesús,  puesto  que  en 
ella  Cristo  instituyó  la  Sagrada  Eucaristía, 
centro  de  todo  el  culto  de  la  Iglesia  y de 
su  vida  litúrgica  y sacramental.  Asimismo, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  exégesis  bí- 
blica, los  pasajes  neotestamentarios  que  se 
refieren  a la  Cena  del  Señor  han  ocupado, 
siempre  de  nuevo,  la  mente  y la  pluma  de 
los  escrituristas  de  todos  los  tiempos.  Por  eso 
no  es  de  extrañar  que  un  liturgista  y exegeta 
como  el  Pbro.  Dr.  Heinz  Schürmann,  de  la 
universidad  de  Münster,  haya  elegido,  como 
tema  de  una  extensa  obra,  la  investigación 
crítica  de  las  fuentes  de  narración  evangélica 
de  San  Lucas  sobe  la  Ultima  Cena  (Luc.  22, 
1-38).  Acaba  de  publicarse  la  primera  parte 
de  dicho  estudio,  que  abarcará  tres  volúme- 
nes en  total. 

En  este  primer  tomo,  el  autor  se  ocupa 
del  relato  de  la  Cena  Pascual,  propiamente 
dicha  (Luc.  22,  7-15),  tratando  de  establecer, 
con  probabilidad  y a veces  con  certeza  moral, 
las  fuentes  primitivas,  ya  sean  escritas  ya 
orales,  que  sirvieron  a Lucas  como  documen- 
tación y modelo  para  la  composición  de  su 
propio  relato. 

Las  conclusiones  a que  llega  el  autor  a 
través  de  su  investigación  crítica  sobre  el 
referdio  texto  de  Lucas  pueden  resumirse  en 
la  siguiente  tesis: 

El  relato  de  la  Cena  Pascual  (Luc.  22,  IS- 
IS) constituye,  probablemente,  una  pieza, 
escrita  u oral,  de  la  más  antigua  tradición 
cristiana,  anterior  a Lucas  y literariamente 
independiente  de  Marcos  (cf.  Marc.  14,  25), 
la  cual  habria  servido  a Lucas  no  sólo  de 
fuente  de  documentación  sino  que  la  habría 
adaptado  casi  textualmente  para  su  propia 
redacción. 

En  cuanto  a la  introducción  a dicho  relato 
(Luc.  22,  15-18),  o sea  los  versículos  7 al  14, 
el  autor  sostiene  que  el  evangelista  habría 
reemplazado  la  redacción  primitiva  que  le 
fuera  trasmitida  por  aquella  tradición,  in- 
tercalando en  su  lugar  la  perícopa  de  Marcos 
14,  12-18a,  la  que  en  su  evangelio  constituye, 
precisamente,  los  versículos  7 al  14. 

Esperamos  con  interés  la  publicación,  en 
los  dos  tomos  siguientes,  del  estudio  del  autor 
sobre  Luc.  22,  19-38. 

A.  Born,  Pbro. 

Louis  Thomassin:  Ueber  das  góttliche 
Offizium  (Sobre  el  Oficio  Divino).  - Edi- 


torial Palmos,  Dusseldorf,  1952.  - 1 tomo 
ene.  en  tela,  14x21,5  cms.  - 194  págs. 

La  presente  obra,  no  por  haber  sido  escri- 
ta hace  casi  300  años  resulta  anticuada  o 
carente  de  actualidad.  Al  contrario,  nuestra 
época  que  ha  vuelto  a descubrir  en  la  Litur- 
gia la  fuente  de  la  auténtica  piedad  cristia- 
na, encontrará  en  este  libro  pensamientos 
e ideas  acerca  del  Oficio  Divino  en  su  rela- 
ción con  la  oración  interior,  que  podrían  ha- 
ber sido  formulados  a la  luz  del  moderno 
movimiento  de  renovación  litúrgica. 

El  autor  es  el  oratoriano  Louis  Thomassin 
que  fuera  discípulo  del  famoso  Cardenal  Bé- 
rulles,  fundador  del  Oratorio  de  S.  Felipe 
Neri  en  Francia. 

Partiendo  de  la  exhortación  de  S.  Pablo: 
“Orad  sin  cesar”  (1  Tes.  5,  17),  Thomassin 
demuestra  en  su  obra  que  una  realización 
perfecta  de  la  Oración  Oficial  de  la  Iglesia 
sólo  es  posible  si  el  alma  se  halla  en  “estado 
de  oración”,  o sea  en  el  ejercicio  constante 
de  la  “presencia  de  Dios”.  Por  otra  parte, 
precisamente,  la  oración  litúrgica  es  la  que 
lleva,  de  una  manera  especial,  a ese  “estado 
de  oración”. 

El  autor  desarrolla  su  tema,  principalmen- 
te, por  medio  de  citas  extraídas  de  las  obras 
de  los  Padres  de  la  Iglesia  y de  los  escrito- 
res eclesiásticos  hasta  la  Edad  Media,  po- 
niendo de  manifiesto  que  la  oración  interior 
permanente  se  ha  practicado  siempre  en  la 
Iglesia,  ya  que  la  oración  litúrgica,  desde  los 
primeros  tiempos,  nacía  de  la  oración  con- 
templativa y la  fecundizaba,  y viceversa,  aqué- 
lla iba  alimentando,  cada  vez  de  nuevo,  a 
esta  última. 

Por  lo  tanto,  para  llevar  a sacerdotes  y 
laicos  a una  inteligente  y viva  participación 
en  la  Oración  de  la  Iglesia  es  necesario  que 
cultiven  la  oración  interior  permanente,  es 
decir,  que  se  hallen  en  “estado  de  oración”. 
He  aqui,  pues,  uno  de  los  principios  funda- 
mentales de  una  verdadera  renovación  litúr- 
gica, al  que  sé  refiere  también  repetidas 
veces  la  encíclica  “Mediator  Dei”. 

A.  B. 

Konrad  Jakobs:  Das  Mysterium  ais 
Grundgedanke  der  Seelsorge  (El  Mis- 
terio como  idea  fundamental  de  la  cura 
de  almas).  - Editorial  Patmos-Verlag, 
Dusseldorf.  - Un  folleto,  13x19  cms.  - 
24  págs. 

Se  trata  sólo  de  un  folleto  de  pocas  pági- 
nas, sin  embargo  el  tema  que  en  él  se  ex- 
pone es  de  especial  trascendencia  para  la 
práctica  pastoral  de  nuestros  días,  pues  se- 
ñala la  idea  fundamental  que  ha  de  guiar 
' toda  nuestra  cura  de  almas:  la  consciente  y 
viva  participación  de  cada  uno  de  nuestros 
feligreses  y de  la  comunidad  parroquial  co- 
mo tal,  en  la  celebración  de  los  Sagrados 
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Misterios.  El  autor  muestra  cómo  la  idea  del 
Misterio,  o sea,  “la  actualización  sacramen- 
tal de  la  Redención,  para  nosotros  y con  nos- 
otros” no  sólo  es  capaz  de  crear  el  más  ge- 
nuino espíritu  comunitario  y parroquial,  sino 
que  dará  también  a nuestra  predicación  y 
catcquesis  la  verdadera  orientación  cristo- 
céntrica;  revelará  a los  fieles  el  auténtico 
concepto  de  la  Iglesia;  les  facilitará  el  sen- 
tido de  los  mandamientos  de  Dios  como 
prueba  de  amor,  y no  cual  motivo  de  miedo 
y de  castigo.  En  efecto,  esta  obrita  constitu- 
ye un  breve  tratado  de  teología  pastoral  que 
nos  llama  poderosamente  a retornar  a lo 
más  céntrico  de  la  piedad  y vida  cristiana: 
el  Misterio  de  Cristo  en  la  sagrada  Liturgia, 
que  es  un  continuo  obrar  del  Señor  por  nos- 
otros a la  vez  que  nuestro  obrar  por  El,  con 
El  y en  El.  A.  B. 

Instituto  Litúrgico:  Litar gisches  Jahr- 
buch  (Anuario  Litúrgico).  Tomo  III 
(1953),  entrega  1^  - Editorial  Aschen- 
dorff,  Miinster,  1953.  - 1 fascículo,  18x26 
cms.  - 126  págs. 

El  primer  fascículo  del  Anuario  Litúrgico 
1953,  publicado  por  el  Instituto  Litúrgico  de 
Alemania  y dirigido,  desde  la  presente  entre- 
ga, por  el  prof.  Dr.  B.  Fischer  y el  Dr.  J. 
Wagner,  está  dedicado  a la  memoria  de  Mons. 
Heinrich  von  Meurers,  quien  hasta  su  muerte 
en  mayo  del  año  pasado  fuera  el  primer  pre- 
sidente del  mencionado  Instituto. 

El  contenido  de  esta  entrega  trata,  princi- 
palmente, de  cuestiones  de  pastoral  litúrgica. 
Una  mera  enumeración  de  las  más  interesan- 
tes colaboraciones  muestra  el  carácter  emi- 
nentemente práctico  de  la  presente  edición 
que  se  añade  dignamente  a las  anteriores 
entregas  de  este  importante  Anuario:  Altar 
y Sagrario,  por  Mons.  Dr.  H.  von  Meurers; 
Experiencias  litúrgico-pastorales  en  una  pa- 
rroquia, por  el  Pbro.  Th.  Gunkel;  La  “Misa 
Cantada  Alemana",  por  el  prof.  Dr.  B.  Fis- 
cher; Ordo  Lectionum  Missae,  por  el  Dr.  H. 
Kahlefeld;  Sobre  la  liturgia  del  Jueves  Santo, 
por  el  Pbro.  J.  Kettel;  La  situación  de  la 
Renovación  Litúrgica  en  Inglaterra,  por  el' 
P.  J.  Evans  O.  P.;  Problemas  de  la  adminis- 
tración del  Bautismo  en  Francia,  por  el  Pbro. 
Ch.  Rauch.  Este  fascículo  cierra  con  algunas 
crónicas  y la  publicación  de  varios  documen- 
tos eclesiásticos  referentes  a la  renovación 
litúrgica,  entre  ellos  una  carta  de  la  Secre- 
taría de  Estado  al  Episcopado  Alemán  y 
sendas  directivas  litúrgico-pastorales  de  dis- 
tintos obispos  de  aquel  país.  A.  B. 

Agustín  Born:  Misa  Dialogada,  cuarta 
edición  (tomo  VIII  de  la  colección  “La 
Iglesia  Orante”).  - Editorial  Apostolado 
Litúrgico  del  Uruguay  (A.L.D.U),  Mon- 
tevideo, 1953.  - 1 librito,  11,5x16  cms.  - 
40  págs. 


Acaba  de  aparecer  la  4°  edición  de  la 
“Misa  Dialogada”,  publicada  por  el  Aposto- 
lado Litúrgico  del  Uruguay  (A.L.D.U.).  La 
gran  difusión  que  en  los  países  hispano- 
americanos han  tenido  los  largos  tirajes 
anteriores  de  este  tomito,  perteneciente  a la 
conocida  colección  “La  Iglesia  Orante”,  da 
testimonio  del  valor  de  esta  edición  de  la 
Misa  Dialogada  que  fué  una  de  las  primeras 
publicadas  en  castellano.  Asimismo  demues- 
tra que  la  práctica  de  la  Misa  Dialogada,  en 
BU  forma  auténtica,  va  abriéndose  cada  vez 
más  paso  en  nuestro  medio.  A este  respecto 
es  de  lamentar,  sin  embargo,  que  en  los  últi- 
mos años  hayan  aparecido  cantidad  de  libri- 
tos  que  ostentan  el  título  de  “Misa  Dialoga- 
da”, presentando  su  celebración  de  una  ma- 
nera antojadiza,  mutilada  e inclusive  con 
oraciones  “originales”  de  su  respectivo  autor. 
No  cualquier  Misa  en  que  se  dialogan  algu- 
nas oraciones  alusivas  a la  Misa  o inspiradas 
en  sus  sagrados  textos  es  una  Misa  Dialoga- 
da, en  el  sentido  de  su  concepto  genuino. 

En  la  nueva  edición  que  comentamos,  si 
bien  en  el  texto  de  las  oraciones  presenta 
pocas  correcciones,  se  han  ajustado  las  indi- 
caciones prácticas  y las  “rúbricas”  de  acuer- 
do con  las  normas  que  el  autor.  Director  de 
la  Sección  Litúrgica  de  la  R.  B.,  expusiera 
recientemente  en  estas  mismas  páginas  (véa- 
se R.  B.,  n°  69  y 70  [1953],  pág.  105  ss.  y 
141  ss.).  Cabe  destacar  que  esta  “Misa  Dia- 
logada”, en  cuanto  a texto,  disposición  y 
“rúbicas”,  concuerda,  igualmente,  con  los 
que  el  Pbro.  Agustín  Born  ofrece  en  las  últi- 
mas ediciones  de  sus  distintos  misales  para 
fieles. 

Huelga  decir  que  el  presente  tomito  con- 
tinúa, en  lo  que  respecta  a presentación  ti- 
pográfica y artística,  la  conocida  trayectoria 
de  buen  gusto  y estilo,  propio  del  Apostolado 
Litúrgico  del  Uruguay.  J.  M.  M. 

Gastón  Courtois:  UHeure  de  Jesús.  - 
Segunda  serie.  - Editorial  Fleurus,  París, 
1953.  - 1 vol.,  15,5x20,5  cms.  - 212  págs. 

Apareció  la  segunda  serie  de  meditacio- 
nes para  religiosas.  En  nada  desmerece  de 
las  anteriores  obras  de  este  fecundo  escritor. 
Ayuda  poderosa  para  la  formación  del  alma 
religiosa.  Rico  arsenal  de  doctrina.  Su  com- 
posición de  lugar  original  que  coloca  al  alma 
en  el  ambiente  propicio  para  meditar.  Doc- 
trina fraccionada  en  las  consideraciones  que 
expone  y sobre  todo  el  “coloquio”  en  que 
deja  hablar  a Jesús  — característica  del 
libro  — que  reemplaza  con  creces  lo  que  en 
los  clásicos  se  llaman  “afectos”.  Tal  vez  su 
“examen”  y sus  “resoluciones”  sean  un  poco 
extensos.  Los  temas  no  son  para  meditacio- 
nes clásicas  de  media  hora;  pero  están  bien 
elegidos.  En  fin,  un  libro  llamado  a producir 
grandes  frutos  espirituales.  E.  G. 


Prínceton  Theoloaical  Seminary  Librarles 


012  01447  9929 


FOR  USE  IN  LIBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


<■ 


í 


n i 


f 


k'' 


t 


; 

¡ii 


r 

t) 

1 1 

I 

r- 

I 

i 


